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La investigación y la 
formación de los/las
apicultores/ras es 
imprescindible para 
la sostenibilidad de 
la actividad apícola

La apicultura es una actividad gana-
dera peculiar. Consiste en la cría de 
una especie única de la clase Insec-
ta, muy distinta al resto de ganaderías 
basadas en mamíferos, aves, peces, 
etc. Aquí, la colonia es la única uni-
dad ganadera posible, en función de 
su comportamiento altamente social, 
y no puede ser estabulada ni domes-
ticada. Esta característica supone, 
además, un mayor desconocimiento 
sobre su funcionamiento y compor-
tamiento como organismo, y, en con-
secuencia, mayores dificultades para 
su cuidado y manejo. Una ganadería 
de la que, como del resto, obtenemos 
productos alimenticios directos, con 
un valor, sin embargo, inferior al que 
supone su participación activa en la 
obtención de muchísimas otras pro-
ducciones vegetales, que, a su vez, se 
convertirán en alimentos tanto para el 
consumo humano directo como para 
el consumo de las demás ganaderías. 
Esta estrecha interacción con el medio 
también la condiciona fuertemente y 
conlleva que su salud y su vida depen-
dan extraordinariamente de las condi-
ciones en que está el medio natural.

En las últimas décadas, las condi-
ciones de vida de las abejas se han 
endurecido mucho. La aparición de 
enemigos poderosos como la var-
roasis en su momento y últimamen-
te la avispa velutina se han sumado 
a las tradicionales enfermedades ya 
existentes. La contaminación atmos-
férica, la acumulación de residuos 
tóxicos procedentes de las especi-
es vegetales cultivadas y de los tra-
tamientos en las propias abejas, los 
efectos del cambio climático sobre 
las floraciones y las condiciones me-
teorológicas en general, la pérdida 
de espacios con flora silvestre, etc. 
han supuesto importantes dificulta-
des para la vida de estas colonias 
de insectos y han puesto a prueba la 
capacidad de supervivencia de esta 
especie, tan imprescindible.

La investigación, la formación y la capa-
citación de apicultores/as y demás 
profesionales del entorno rural es im-
prescindible para la sostenibilidad de la 
actividad apícola, agrícola y de entor-
nos naturales sanos. Así, el DACC, y 
en concreto la Escuela Agraria Forestal 
Can Xifra, ha identificado la necesidad 
de reforzar la divulgación y la transfe-
rencia de conocimientos en apicultura. 
Por ello, nos disponemos a iniciar una 
serie de Dossiers Técnics que tratarán 
sobre distintas temáticas de impacto 
en la apicultura. Y empezamos, como 
no podía ser de otra forma por su gra-
vedad, con un Dossier dedicado a los 
enemigos de las abejas: otra particu-
laridad de esta ganadería, ya que se-
guramente ninguna otra especie criada 
tiene un repertorio tan amplio de ene-
migos que condicionan su vida.

En nombre de todos los autores y las 
autoras participantes, esperamos que 
pueda serles útil.

https://ruralcat.gencat.cat
http://agricultura.gencat.cat/
mailto:sia.daam%40gencat.cat?subject=


ENEMIGOS 
de las abejas

01. Introducción

La apicultura es una actividad ganade-
ra consistente en la cría de la abeja Apis 
mellifera para obtener sus productos. 
Consideramos que esta actividad em-
pezó en el momento en que el hombre 
se procuró un envase donde instalar 
las colonias y así poder cuidarlas más 
fácilmente. Tanto si estas primeras col-
menas tradicionales se agrupaban en 
colmenares fijos, como si eran trans-
portadas en sus rutas trashumantes, 
se inició la actividad apícola, que supu-
so un cierto manejo y protección de las 
abejas frente a sus enemigos naturales.
Enfermedades, parásitos, depredado-
res y enemigos en general, las abejas 
seguramente los han tenido siempre, 
pero también se ha convertido en una 
especie con una capacidad de adap-

tación y supervivencia muy alta. Vie-
jos enemigos conocidos, según las 
condiciones de las añadas, producí-
an más o menos bajas en la actividad 
apícola, pero no comprometían una 
cierta capacidad de recuperación y 
recolonización natural. Podemos decir 
que antes había cierto equilibrio en las 
poblaciones de abejas en el territorio.

La entrada del ácaro de la varroosis 
en nuestro país (Varroa destructor) en 
los años 1985-86 supuso un cambio 
drástico en las poblaciones de abejas 
existentes y, por consiguiente, en el 
desarrollo de la actividad apícola. Hasta 
entonces, las bajas que se iban produ-
ciendo podían recuperarse con cierta 
facilidad gracias al potencial de multipli-
cación y el enjambrazón en la primavera 
siguiente, con lo que se recuperaba el 

número de colmenas anterior. Excepto 
en algunos casos concretos (loque), in-
cluso para algunos apicultores suponía 
un cierto saneamiento de la colmena, 
al renovar completamente la cera vieja 
y deteriorada de los panales.

Pero la varroosis lo cambió todo. El 
número de bajas en los colmenares 
aumentó exponencialmente y, en las 

Las abejas son una pieza 
vital en el ecosistema, 
ya que contribuyen a 
la preservación de la 
biodiversidad gracias a su 
actividad polinizadora.

Abejaruco. Foto: Toni Sirera Moreno.
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colonias que no morían, la producción 
caía estrepitosamente por la falta de 
población sana. Las cajas más produc-
tivas se convertían en las cajas donde 
la varroasis se reproducía más. También 
en un par o tres de años los enjambres 
salvajes prácticamente desaparecieron 
al no recibir ningún tipo de tratamiento. 
Además, no existían productos sanitari-
os específicos contra la varroasis, lo que 
supuso entrar en un período de “prue-
bas caseras” con otros productos em-
pleados en otras ganaderías, aplicados 
en todo tipo de dosis y soportes. Por úl-
timo, la Varroa tampoco venía sola, sino 
que actuaba como transmisora de otros 
problemas, como el de algunas enfer-
medades víricas que afectan de forma 
importante a las abejas.

Ahora, la lucha contra la varroosis ha 
mejorado mucho, pero sigue siendo 
el principal problema sanitario para la 
mayoría de los/las apicultores/ras. Los 
problemas por virus asociados a este 
ácaro se han hecho también cada vez 
más evidentes. La loque americana, 
la nosemiasis, la aparición de la avis-
pa asiática en algunas zonas, etc., son 
también ejemplos de enemigos con una 
alta incidencia en las colonias de abe-
jas. La incidencia de estos enemigos 
más los problemas medioambientales 
hacen que la media de bajas anuales 
haya pasado del 5-10% anterior a la var-
roasis a valores por encima del 30-40% 
en las explotaciones apícolas actuales, 
lo que tensa hasta el límite la posibili-
dad de la práctica apícola en algunas 

zonas del territorio. Por lo general, esta 
situación obliga al/a la apicultor/a a re-
poner cada año un gran número de 
nuevas colonias y a destinar una par-
te de la explotación a producir abejas. 
Ello conlleva una pérdida de produc-
ción, una necesidad de mayor dedi-
cación y una mayor profesionalización.

La tabla 1 resume los principales ene-
migos de las abejas a día de hoy.

02. Sanidad apícola. 
Actuaciones del DACC

El Departamento de Acción Climática, 
Alimentación y Agenda Rural reconoce 
y valora los beneficios que la apicultura 
y las abejas aportan al medio natural, 
a la agricultura, fruticultura y al mundo 
rural. Por este motivo, desde el DACC 
se fomentan acciones que conduzcan 
a la preservación de las abejas, la me-
jora de la capacidad de las explotacio-
nes para afrontar estas problemáticas 
y velar por la sostenibilidad ambiental.

Desde finales de los años 90, hemos 
sido testigos de un bajón poblacional 
de estos insectos a nivel mundial. En 
nuestro país, la situación no es diferente 
y también es crítica. los/las apicultores/
ras han reportado casos de mortalidad 
de hasta un 50% en este último año.

El Servicio de Prevención en Salud Ani-
mal del DACC trabaja con el objetivo prin-
cipal de combatir este bajón poblacional. 
Por este motivo, durante el año 2022 
pretende poner en marcha las pautas 
de un programa sanitario específico, el 
Programa sanitario apícola (PSAP) para 
las abejas melíferas, que recoja todos 
los requerimientos normativos obligato-
rios y sea la base para la preservación 
y cuidado de la salud de las abejas de 
todo el territorio. Este programa incluirá 
su cumplimiento en todo tipo de explo-
taciones, desde las más especializadas 
y profesionales a las de autoconsumo y 
apicultores/ras aficionados/as.

El programa sanitario es de carácter 
dinámico e irá adecuándose en base a 

los resultados de su aplicación, de los 
datos obtenidos de las diferentes visi-
tas a las explotaciones y del feedback 
con el territorio y el sector.

Las principales líneas que queremos 
trabajar se basan en la obtención de 
datos de mortalidad anual, con la po-
sible atribución de causas y con la 
concienciación de la lucha contra la 
varroasis y otras enfermedades, con 
la realización de autocontroles perió-
dicos para valorar el estado del apiario 
en los momentos más críticos.

Para conseguirlo, es necesario contar 
con la participación y apoyo del sector 
a través de la Asociación de Defensa 
Sanitaria (ADS) y las Asociaiones de 
Apicultores. El papel de ambos esta-
mentos es fundamental como figuras 
intermediarias entre la Administración 
y el apicultor. Recuperar la labor de la 
ADS como garantía de la aplicación del 
programa sanitario y la recopilación de 
datos es también uno de los objetivos 
del DACC. El programa sanitario se de-
bate en el marco de la Comisión Técni-
ca Apícola, creada con este objetivo y 
el de conocer la posición y opinión del 
sector a través de sus representantes.

Sin embargo, la comunicación de los 
movimientos trashumantes y de la situ-
ación de todos los asentamientos, así 
como de su registro en el DACC, permite 
tener un mapa de colmenares en caso 
de tener que aplicar medidas de conten-
ción por la aparición de una enfermedad 
de elevado riesgo de dispersión y de no-
tificación obligatoria e inmediata.

A su vez, el DACC está colaborando 
en un estudio organizado por la Uni-
versidad de Valencia y el Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación 
(MAPA) para valorar la eficacia de de-
terminados fármacos antiparasitarios 
utilizados para controlar la varroosis. 
Así, valorando la efectividad del trata-
miento, se podrá comprobar si existen 
resistencias que requieran reorientar el 
método de control utilizando otras mo-
léculas distintas a las autorizadas por 

La apicultura es un sector 
ganadero singular que cola-
bora en la preservación de 
las abejas, genera alimentos 
primarios de gran calidad y 
con destacados elementos 
nutritivos, constituyendo un 
eje economizador en zonas 
más alejadas.
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Plaga y/o enfermedad Daños/efectos

Ácaros

Varroasis 
(Varroa destructor, Varroa Jacobsoni) 

Se alimenta mayoritariamente de los cuerpos grasos de las abejas.
Durante su proceso de desarrollo, parasita tanto las abejas adultas como las larvas.

Acarapisosis 
(Acarapis woodi)

Se instala en las tráqueas de las abejas adultas, tanto en obreras como en 
zánganos y reinas.

Bacterias

Loque americana
(Paenibacillus larvae)

Afecta a las pupas de las abejas produciéndoles la putrefacción, la desecación y la 
muerte.

Loque europea
(Melissoccocus pluton)

Ataca las larvas antes de la operculación. Provoca la infección de su tubo digestivo 
y la muerte por inanición.

Virus
Se han identificado hasta una veintena 
de virus como posibles causantes de 
enfermedades de las abejas.

Se considera que se encuentran en situación latente dentro de la colmena de modo 
que, cuando se dan determinadas condiciones, desencadenan una virosis.

Hongos

Nosemiasis
(Nosema apis, Nosema ceranae)

Parasitan las abejas adultas instalándose en su tubo digestivo y destruyen la 
mucosa de su intestino medio.

Otras micosis
(principalmente Ascosfera apis)

Afectan a la cría: matan a las pupas.

Insectos

Coleópteros: 
Trichodes apiarius, algunos escarabajos 
del género Meloe, la Cetonia sp...

Causan diferentes daños en las colonias. Se pueden encontrar cetonias en 
abundancia en las colmenas. A las abejas les cuesta defenderse por su fuerte 
coraza de quitina.

Himenópteros:
avispas, avispón europeo (Vespa 
crabro), avispa asiática (Vespa velutina 
nigritorax)

Predadores habituales de las abejas. El avispón europeo nunca ha supuesto un 
problema importante. La avispa asiática es una especie invasora (2005) que provoca 
grandes daños en las colonias de abejas que no tienen ningún sistema de autodefensa.

Hormigas
Las hormigas intentan establecer el nido dentro de algunas partes de las colmenas. 
Algunas especies estropean la madera de las colmenas.

Lepidópteros: 

La polilla de la cera (Galleria 
mellomella y Achoria grisella)

La esfinge de la calavera 
(Acherontia atropos)

Cuando, por otras razones, la población de abejas se reduce drásticamente, las 
larvas destruyen los panales cuando devoran rápidamente su cera.

Buena consumidora de miel, aunque en muchas ocasiones termina muriendo a 
manos de las abejas.

Dípteros: 

El piojo de la abeja  
(Braula coeca)

Senotainia tricuspis

Vive en la colmena pegado a las abejas, de las que toma la miel para alimentarse.

Deposita una pequeña larva sobre la abeja, que se alimentará de ella hasta matarla.

Aves
Especies insectívoras: golondrinas, 
carbonero común, pito real, abejero 
europeo, abejaruco

La mayoría son especies protegidas y en la mayoría de casos no causan daños 
importantes. Destaca el abejaruco, extraordinario cazador, que viene a reproducirse 
al sur de Europa y engorda a sus crías para preparar el retorno migratorio hacia África 
en septiembre. En cuanto al abejero europeo, puede suponer un buen aliado de las 
abejas a la hora de atacar los nidos de Vespa velutina.

Reptiles Lagartos, lagartijas y alguna serpiente Es habitual verlos cerca de las colmenas comiendo abejas ocasionalmente.

Mamíferos

Oso
Predador importante por su apetencia por la cría y la miel. Los/las apicultores/as 
instalan sistemas de alambrada de pastor eléctrico en los colmenares.

Ratones
Se instalan en colmenas flojas para hacer un nido. Se alimentan de polen y miel, y 
destruyen los panales.

Marta
Es capaz de encontrar puntos débiles o deteriorados (agujeros de más de 4 cm) de 
las colmenas viejas para acceder a su interior y alimentarse de miel y polen.

Tejón
Gracias a las potentes garras de sus patas anteriores, es capaz de abrir agujeros 
en las paredes de madera de las colmenas y acceder también a la miel.

Tabla 1. Principales enemigos de las abejas. Fuente: elaboración propia. En amarillo los enemigos de las abejas que se tratan en este Dossier Tècnico.
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la Agencia de Medicamentos y Pro-
ductos Sanitarios (AEMPS), con el ob-
jetivo de controlar y reducir la inciden-
cia de varroasis en las explotaciones.

Por otro lado, el DACC participa en el 
Programa nacional de vigilancia de pér-
dida de colonias invernal del MAPA, que 
tiene como objetivo estudiar las principa-
les causas de mortalidad de las abejas 
durante el invierno, detectar las enferme-
dades que les afectan y observar la evo-
lución de la varroasis de los apiarios a 
lo largo de las estaciones y en condicio-
nes medioambientales desfavorables. 
Visitamos hasta ocho colmenares cada 
primavera y otoño y tomamos muestras. 
Con el PSAP, pretendemos ampliar es-
tas visitas para aumentar el muestreo y 
los datos obtenidos cada año.

Simultáneamente, se pretende facilitar 
un acceso más económico al análisis 
de muestras a través del Laboratorio 
de Sanidad Ganadera de Lleida, para 
fomentar la realización de autocontro-
les por parte de los/las apicultores/as.

Además, para minimizar el riesgo de 
entrada de los parásitos exóticos Ae-
thina tumida o Tropilaelaps, hemos di-
señado un protocolo para el control de 
las importaciones de abejas reina de 
países terceros. También se potencia 
un buen manejo de ello con el refuerzo 
de la formación de los apicultores/ras 
y asegurando unas buenas prácticas 
apícolas que garanticen una buena 
bioseguridad y la optimización del es-
tado sanitario y nutritivo de las explo-
taciones apícolas.

Respecto a la Vespa velutina, el Servi-
cio de Prevención en Salud Animal for-
ma parte de la Comisión por la lucha 
y control de la Vespa velutina y tiene 
en consideración el agravio que su 
presencia causa en los colmenares, ya 
que condiciona la salida de las abejas 
obreras a buscar alimento y provoca 
su depredación.

La intoxicación por fitosanitarios tam-
bién es una grave amenaza, y es ne-

cesario combatir el uso de los fitosa-
nitarios prohibidos y promocionar la 
aplicación de los autorizados en las 
horas adecuadas.

Por último, desde el DACC se gestio-
nan dos ayudas a la apicultura: la ayuda 
al sector apícola por polinización (POL), 
ya que ésta favorece la conservación 
de determinadas especies vegetales 
silvestres y el incremento de rendimi-
entos de otras especies cultivadas; y 
las ayudas destinadas a la mejora de la 
producción y la comercialización de los 
productos de la apicultura en el sector 
apícola por polinización (PIC), con el 
objetivo de mejorar la producción y la 
comercialización de los productos de la 
apicultura en el ámbito catalán.

03. Conclusions

La fragmentación de hábitats, los mo-
nocultivos, las patologías con eleva-
da prevalencia como la varroasis o la 
nosemiasis, la introducción de espe-
cies exóticas como la avispa asiática, 
el cambio climático y el uso de pes-
ticidas son las principales causas del 
descenso de la población de abejas.

Otros factores muy importantes que 
ponen en riesgo a las poblaciones de 
abejas son los impactos producidos 
por la actividad humana y determinadas 

condiciones climáticas y medioambien-
tales peligrosas para su supervivencia.

A lo largo de este Dossier Técnico po-
drán encontrar desarrollados, de manera 
extensa y esmerada, todos los enemigos 
de las abejas que han visto destacados 
en esta breve recopilación. Estos son los 
enemigos concretos a los que se enfren-
tan abejas y apicultores/ras, y los que ac-
tualmente conllevan más problemas en 
la práctica de la actividad apícola.
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Hormigas que han hecho los nidos dentro de las cajas, encima de los cuadros de los panales. Foto: Àlex Sirera.
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LA ABEJA MELÍFERA:
anatomía, biología y mecanismos de 
inmunidad y nutrición

01. Introducción

La abeja de la miel (Apis mellifera sp.) 
es conocida por ser uno de los princi-
pales polinizadores que existen. En los 
últimos años, su población ha sufrido 
un declive debido a causas multifacto-
riales, derivando en el conocido como 
CCD (Colony Collapse Disorder). Co-
nocer y comprender a la abeja como 
individuo y como colonia es funda-
mental para prevenir y atajar las prin-
cipales enfermedades que les afectan.

02. Anatomía

a) Anatomía externa. 
Consta de cabeza, tórax y abdomen.

Cabeza
La cabeza aloja dos ojos compuestos, 
que tienen una implicación importante 
en la visión exterior de la abeja melífera. 
Además, consta de tres ojos simples u 
ocelos; se cree que contribuyen a la 
estabilidad durante el vuelo y a regular 
las entradas y salidas de la colmena.

Las abejas tienen dos antenas. Cada 
una de ellas es un apéndice articulado 
móvil. Gracias a ellas, las abejas huelen, 
tocan y perciben sustancias químicas. 

La boca posee mandíbulas y una trom-
pa. Las mandíbulas de la abeja obrera 
sirven para morder a través del opércu-
lo de las celdillas, modelar cera y comer 
polen. El grupo de apéndices bucales 
de la abeja melífera forman lo que co-
múnmente se denomina probóscide. 
Entre sus funciones, están absorber 

Anatomía interna de la abeja. Autor: Àlex Sirera.
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Alas abeja. Autor: Àlex Sirera.

fluidos como el néctar, lamer superfi-
cies y realizar el proceso de trofalaxia 
(intercambio de fluidos entre abejas). 

Tórax
El tórax es el responsable casi en su 
totalidad de la función locomotora de 
las abejas.

Las alas están unidas al tórax por 
conjuntos de grandes músculos que 
proporcionan un fuerte sostén. Es-
tán atravesadas por multitud de pe-
queños nervios, cuyo patrón es de 
utilidad en la identificación de las ra-
zas de abejas. 

Las patas de la abeja melífera están 
altamente modificadas. Las patas de-
lanteras tienen una función de  “lim-
piador de antenas”. Las patas inter-
medias presentan una espina cuya 
función es aún objeto de discusión. 
Las patas traseras conforman una 
canasta cuya función es la recogida 
del polen recolectado de las flores y 
la recogida de propóleos. 

Abdomen
Estructura de gran importancia al ser 
la que contiene la hemolinfa, el cuerpo 
graso, los órganos digestivos y otros 
órganos internos. 

Su cubierta de exoesqueleto se divi-
de en placas dorsales, denominadas 
tergitas, y placas ventrales, o esterni-
tas, entre las que se aloja encajado el 
parásito Varroa destructor. Además, 
el extremo final del abdomen alberga 
una estructura de gran importancia en 
la abeja: el aguijón.

b) Anatomía interna

Aparato circulatorio
Se trata de un sistema circulatorio abier-
to, que consta de un corazón y un gran 
vaso sanguíneo, la aorta. El transporte 
de sustancias nutricionales y productos 
de desecho se efectúa a través de célu-
las o hemocitos. Los hemocitos llevan 
a cabo este transporte de sustancias a 
través de la hemolinfa, equivalente a la 
sangre en el caso de vertebrados. 

Aparato respiratorio
Se conforma a través de los espiráculos, 
u orificios que permiten la entrada y sali-
da de gases. El primer espiráculo ha sido 
tradicionalmente conocido por ser la 
puerta de entrada de ácaros traqueales. 
El sistema respiratorio se estructura en 
una serie de conductos (tráqueas) que 
conducen el aire desde los espiráculos 
hasta unas cámaras (sacos traqueales).

Aparato digestivo
Se divide en tres secciones: anterior, 
media y posterior.

La porción anterior la conforman la boca, 
el esófago y el buche o “estómago de la 

miel”. Este órgano se expande para per-
mitir el transporte de miel, néctar y agua 
recolectada por las abejas, a la vez que 
se contrae para regurgitar su contenido.

El alimento pasa al estómago medio o 
ventrículo, que es el principal sitio de 
absorción de nutrientes y secreción 
de enzimas digestivas, absorción de 
alimentos y excreción de productos. 
Está recubierto de una película llama-
da membrana peritrófica, que actúa 
como barrera frente a patógenos. Esta 
porción, sin embargo, es semipermea-
ble, de ahí que en ocasiones sea la 
puerta de entrada de patógenos tales 
como Nosema sp., virus y Paenibaci-
llus larvae. El final del estómago medio 
comunica con el principio del intesti-
no posterior a través de los túbulos de 
Malpighi, que actúan extrayendo los 
productos de desecho.

La porción posterior se compone del 
íleo y del recto. El recto es el respon-
sable de la reabsorción de agua, sal y 
otros elementos recolectados por los 
túbulos de Malpighi. Así, las abejas, al 
igual que otros insectos, no excretan 
orina, sino unas heces semilíquidas.

La probóscide tiene funcio-
nes de absorción de fluidos 
como el néctar, lamer super-
ficies y realizar el proceso 
de trofalaxia (intercambio de 
fluidos entre abejas).
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Abeja libando. Foto: Àlex Sirera.

Sistema glandular

	· Glándula allata  
El Corpora Allata es un par de glán-
dulas que producen hormonas que 
controlan el crecimiento y desarrollo. 
Están detrás del cerebro y son las 
responsables de la secreción de la 
hormona juvenil, que interviene en el 
desarrollo de la abeja, la reproducción 
o la determinación del linaje.

	· Glándula protorácica
La glándula protorácica segrega ec-
disona, una sustancia hormonal que 
regula el proceso de muda.

	· Glándula de Nassanof o Nasonov
Glándula odorífera situada en la par-
te dorsal del abdomen, y es utilizada 
para llamar a otras abejas e indicarles 
la entrada a la colmena.

	· Glándulas hipofaríngeas
Localizadas en la cabeza, están espe-
cialmente desarrolladas en nodrizas. 
Se encargan de la producción de jalea 
real para la alimentación de las larvas 

en sus tres primeros días de vida y la 
reina durante toda su vida.

	· Glándulas mandibulares
Participan también en la producción 
de jalea real junto con las glándulas 
hipofaríngeas. Ubicadas en la cabeza, 
están presentes en obreras y reinas, 
teniendo en estas últimas funciones 
en la inhibición de la cría de nuevas 
reinas, inhibición ovárica de las obre-
ras, atracción de las obreras al grupo y 
atracción de los zánganos fuera de la 
colmena, entre otros.

	· Glándulas cereras
Se encuentran bajo las esternitas ab-
dominales, y se emplean en la pro-
ducción de cera para la construcción 
de panales. Es necesaria una entrada 
previa de néctar para ser estimuladas.

Aparato reproductor

De entre los tres individuos que forman 
parte de la colonia de abejas (obreras, 
reina y zángano), sólo dos son consi-
derados reproductivos.

La reina tiene dos ovarios compuestos 
por multitud de ovariolas que contienen 
los óvulos en diferentes estadios de ma-
duración. Los huevos que están listos 
para ser puestos pasan al oviducto me-
dio. Una vez ahí, la reina puede contro-
lar si el huevo es fecundado o no con 
esperma proporcionado por el zángano. 
Además, la reina tiene una espermate-
ca, u órgano destinado al almacenami-
ento de esperma recogido durante el 
vuelo nupcial con múltiples zánganos.

El aparato reproductor de los zánganos 
está conformado por dos testículos y 
dos vesículas seminales. Los zánganos 
alcanzan la madurez sexual a los 12-13 
días de su nacimiento. Los zánganos 
cuentan con un endófalo (pene), que es 
guardado del revés en el interior de su ab-
domen y evagina durante la cópula para 
finalmente desprenderse del zángano. 

03. Sistema inmune

En las abejas, existen tres tipos princi-
pales de inmunidad: celular, humoral 
y social, esta última especialmente re-
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presentada. Las abejas cuentan con 
sólo un tercio de genes implicados 
en el sistema inmune en comparación 
con otros insectos. Esta reducción se 
contrarresta con una mayor cantidad 
de genes implicados en el comporta-
miento colectivo de la colonia; esto da 
una idea de la importancia de la inmu-
nidad social en abejas.

Mecanismos de inmunidad celular

Está mediada por los hemocitos. La 
cantidad de hemocitos es variable entre 
las diferentes etapas del desarrollo de la 
abeja (larvas, pupas, nodrizas y pecore-
adoras), siendo más alta en la cría de 
abejas que en adultos. La respuesta a la 
encapsulación de patógenos (fagocitosis 
y formación de nódulos) disminuye en las 
obreras adultas y en los zánganos.

La inmunidad celular juega un papel 
fundamental frente a deficiencias nutrici-
onales, intoxicación por pesticidas, Var-
roa destructor y virus, entre otros. Los 
hemocitos son los principales actores 
en las respuestas de curación y encap-
sulación de heridas de Apis mellifera. 

Mecanismos de inmunidad humoral

Está mediado por sustancias químicas 
y por péptidos antimicrobianos (AMP), 
que son producidos por la hemolinfa en 
respuesta a infecciones. Las abejas tie-
nen cuatro familias de AMP: defensinas, 
abaecina, apidaecina e himenoptaecina.

Estos AMP actúan de forma sinérgica y 
trabajan conjuntamente con otras barre-
ras físicas que impiden o dificultan la en-
trada de patógenos, tales como la cutí-
cula del exoesqueleto o las membranas 
peritróficas del tracto digestivo. El cuer-

po graso actúa como el principal sitio de 
síntesis de péptidos antimicrobianos.

Las fases de la respuesta inmune se 
pueden resumir en las siguientes:

1º	 Reconocimiento de patógenos.
2º	 Señalización: se trata de la activa-

ción de una cascada de señaliza-
ción intracelular que genera la acti-
vación de respuestas bioquímicas.

3º	 Acción de efectores celulares y hu-
morales para eliminar el patógeno: 
culmina con la aparición de proteínas 
que eliminan los patógenos.

Comportamiento higiénico. Foto: Victoria Gámiz.

Propóleos sobre los cuadros de cría. Foto: Victoria Gámiz.

Las abejas cuentan con 
sólo un tercio de genes 
implicados en el sistema 
inmune en comparación con 
otros insectos. Esto da una 
idea de la importancia de la 
inmunidad social en abejas.

La inmunidad celular 
mediada por hemocitos 
actúa sinérgicamente con 
otros factores nutricionales. 
Esto nos demuestra, en 
definitiva, la importancia 
de la nutrición en el estado 
sanitario de la colonia de 
abejas melíferas.
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generación de calor consiste en con-
tracciones musculares abdominales 
continuas y rápidas.

Por otro lado, en situaciones de estrés 
por calor, los mecanismos incluyen 
dispersión de individuos, ventilación y 
evaporación de agua. Para evitar el so-
brecalentamiento, las abejas transfieren 
gotas de agua a las paredes superiores 
de las celdas de cría y las extienden. 

Mecanismos de búsqueda de fuentes 
alimenticias

La rentabilidad de una fuente de néctar 
se evalúa en función de muchas varia-
bles. Así, las abejas almacenadoras son 
las encargadas de medir  y evaluar las 
concentraciones de néctar de una de-
terminada fuente melífera. Conjunta-
mente con estas abejas, las recolectoras 
aportan información sobre la distancia a 
la colmena de la fuente, la abundancia 
de néctar en la fuente, la dificultad para 
alimentarse en la fuente y su dirección 
en relación con el viento y la velocidad. 

Alimentación de las larvas

Llevada a cabo por las nodrizas, comi-
enza con inspecciones mediadas por el 
movimiento de las antenas. Las inspec-
ciones pueden ir o no acompañadas de 
la administración de alimento a las lar-
vas. Estas inspecciones permiten co-
nocer el contenido de la celda, el esta-
do de la larva, su edad y su ubicación. 

Construcción de panales y operculado 
de celdillas

Mediada por las glándulas cereras (ver 

Mecanismos de inmunidad social

Recolección de propóleos
Las abejas recolectan propóleos, res-
inas recogidas de las yemas de diver-
sos árboles y plantas, y los emplean 
en el recubrimiento de pequeños ani-
males que entran en el interior de la 
colonia, formando una momificación 
de los cadáveres. Estas sustancias 
han sido tradicionalmente conocidas 
por sus efectos antibacterianos. 

Comportamiento higiénico
Consiste en la capacidad de la abeja 
de, primero, detectar, y luego extraer, 
celdillas de crías enfermas o parasita-
das. Este comportamiento es heredi-
tario a través de la reina, está media-
do por la acción de siete genes y es 
clave en el control de las principales 
enfermedades de la colmena: ascos-
feriosis, loque americana y varroosis. 

Acicalamiento
También conocido como grooming, con-
siste en un comportamiento de cepillado 
de su cabeza, tórax y abdomen con ayu-
da de las mandíbulas y las patas. Puede 
ser autoacicalamiento (el más común) o 
acicalamiento de sus congéneres.

Elevación de la temperatura del nido 
de cría
Poco usual, es un mecanismo de 
gran coste energético. Empleado 

para el control de Ascosphaera apis.

Canibalismo
Se trata del autoconsumo de la cría 
por parte de las obreras de la colonia. 
Es un mecanismo de supervivencia en 
épocas de escasez de alimento pro-
teico para evitar así el colapso de la 
colonia. Este comportamiento apare-
ce también cuando, debido al exceso 
de frío o calor, las crías mueren, y las 
obreras las comen para evitar en ellas 
el ataque y la aparición de patógenos 
como Ascosphaera apis.

04. Funcionamiento de la colo-
nia de abejas como individuo

El comportamiento de la colonia de 
abejas como superorganismo ha sido 
objeto de múltiples estudios. Así, en la 
colmena cada individuo se especializa 
en sus funciones en pro del funciona-
miento colectivo de la colonia de abe-
jas como individuo.

Mecanismos de regulación de 
temperatura

Las abejas mantienen la temperatura 
del nido de cría alrededor de los 33-
36º C. Por un lado, en situaciones de 
temperaturas bajas, las abejas realizan 
el llamado “bolo invernal” o agrupa-
miento de los individuos formando un 
racimo. Otro comportamiento para la 

Almacenamiento de néctar. Foto: Victoria Gámiz.

En la colmena, cada 
individuo se especializa en 
sus funciones en pro del 
funcionamiento colectivo 
de la colonia de abejas 
como individuo.
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apartado 01), la formación de una ca-
dena de cera se lleva a cabo por las 
obreras, que realizan movimientos de 
la cabeza hacia delante y hacia atrás 
para extender la cuerda de cera entre 
sus mandíbulas. Las obreras también 
forman escamas de cera. Tanto las 
escamas como las cuerdas son em-
pleadas en la construcción de pana-
les, consistentes en una serie de giros 
y movimientos combinados de cabeza 
y antenas. El proceso de cierre de las 
celdas de cría u operculado lo realizan 
midiendo el grosor con las antenas, y 
la formación del capullo comienza an-
tes que la celda esté completamente 
operculada.

Almacenamiento de néctar y polen

El néctar es regurgitado desde el es-
tómago de las obreras hasta la pared 
celular superior y se deja caer en la 
celda por gravedad.

El almacenamiento de polen se efec-
túa dejando caer las patas con el po-
len, seguido de una limpieza de las 
patas del polen restante que termina 
empujando el polen hacia el interior 
de la celda con movimientos de ca-
beza. Durante este proceso, el polen 
se puede hidratar mediante la adición 
de saliva, néctar y miel, creando así el 
pan de abeja. 

05.Influencia de la dieta en la salud

Influencia de la cantidad y variedad de 
polen en el desarrollo fisiológico de las 
nodrizas.

Se muestran reducciones significati-
vas en la supervivencia de las obreras 
con una reducción de sólo un 10% 
en la cantidad de polen disponible. 
Además, esto afecta a la capacidad 
de cría de las nodrizas, porque el 
desarrollo de las glándulas hipofarín-
geas es muy dependiente de la inges-
ta de proteínas.

Polen y sus efectos en la tolerancia a 
Nosema sp.

Investigaciones científicas recientes 
concluyen que la calidad y diversidad 
del polen consumido por abejas influye 
en la tolerancia a Nosema ceranae, te-
niendo una mayor supervivencia aque-
llas cuya dieta había sido con pólenes 
más variados y de mayor calidad. 

Micronutrientes y su importancia 
(lípidos, vitaminas, minerales)

Aunque los principales grupos de nu-
trientes en abejas proceden del néctar 
(carbohidratos) y del polen (proteínas), 
las abejas necesitan además ingerir lí-
pidos, vitaminas y minerales. 

Los lípidos son fuente de energía 
cuya cantidad presente en el polen 
de las plantas puede variar entre <1% 
y 18,9% (Roulston and Cane, 2000). 
Los esteroles en el polen son esen-
ciales para las abejas, contribuyendo 
a su supervivencia y a la producción 
de crías. Las nodrizas tienen la capa-
cidad de sintetizar pequeñas canti-
dades de esteroles sin tomarlos de 
la dieta, pero esto podría suponer un 
agotamiento de las reservas endóge-
nas de esteroles.

La mayoría de las vitaminas hidrosolu-
bles se encuentran en suficiente canti-
dad en el polen. Entre ellas, la piridoxina 
es considerada esencial para el desar-
rollo larvario.

Los minerales son obtenidos funda-
mentalmente del polen, pero se cree 
que existen otras fuentes como el néc-
tar, el agua o incluso reservorios endó-
genos en adultos.

06. Conclusiones

La abeja melífera es un insecto com-
plejo cuya especialización ha derivado 
en un comportamiento colectivo a nivel 
de colonia. Por ello, es vital conocer las 
peculiaridades de su anatomía, biolo-
gía, mecanismos de inmunidad y nutri-
ción; todo ello redundará en un mejor 
conocimiento y, por tanto, rendimiento 
de nuestras colonias de abejas.
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más frecuentes y peligrosas son la 
loque americana y la loque europea.

01.01 Loque americana

Causada por la bacteria Paenibacillus 
larvae (antes Bacillus larvae). Produ-
ce esporas que pueden quedar años 
enquistadas en las colmenas y se de-
sarrollarán sólo cuando haya condicio-
nes favorables. Aparece cuando hay 
esporas y una disminución del sistema 
inmunitario de las abejas por mala nu-
trición (varroa…), intoxicaciones o falta 
de comportamiento higiénico (mala 

Loque americana avanzada: cría “salpicada”, opérculos oscuros, hundidos, agrietados. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.

PRINCIPALES ENFERMEDADES
bacterianas y víricas de las abejas

01. Enfermedades bacterianas 

Las bacterias son microorganismos 
más complejos que los virus, unicelu-
lares, pero sin muchos órganos inter-
nos, por lo que se apoderan de los de 
las células que infectan para completar 
sus ciclos de desarrollo y reproducción. 

En las colmenas, coexisten con las 
abejas una serie de bacterias. Algunas 
son beneficiosas, como las del diges-
tivo de las abejas, y las de la fermen-
tación del polen almacenado. Otras 
pueden causarles enfermedades.

Para combatir estas últimas, las abe-
jas disponen de una defensa individual 
formada por 70 genes, que, entre otras 
cosas, codifican la producción de pép-
tidos antimicrobianos (sistema inmu-
nológico). También disponen de una 
defensa colectiva, basada en una serie 
de comportamientos higiénicos de las 
obreras que expulsan de la colmena a 
los individuos que enferman o mueren.
Cuando el sistema inmunológico y 
los comportamientos defensivos no 
funcionan adecuadamente, las bac-
terias perjudiciales pueden desarro-
llarse y provocar enfermedades. Las 
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herencia genética o desequilibrios en 
la relación abeja joven/cría).

Las esporas entran en las larvas con la 
alimentación y no se desarrollan hasta 
que se operculan y comienzan la pupa-
ción. Ese cambio de entorno provoca el 
crecimiento de estas bacterias, que pa-
san del digestivo al resto de los tejidos 
y acaban convirtiendo a la pupa en una 
masa chiclosa, de color marrón claro 
inicialmente, que se va oscureciendo 
con el tiempo y acaba convertida en 
una costra seca adherida a la parte infe-
rior de la celdilla. 

En este proceso, los síntomas son que 
el opérculo se hunde y cambia a un 
color más oscuro. Posteriormente, se 
agrieta, o es abierto lateralmente y asi-
métricamente por las abejas que inten-
tarán limpiar la celdilla. La mortandad 
de pupas da a la cría operculada un 
aspecto salpicado.

Todos esos síntomas son claramente 
apreciables. Para un diagnóstico más 
seguro, puede introducirse un palito 
en las celdillas con opérculos sospe-
chosos y frotarlo por la pared inferior; 
al sacarlo, se apreciará la masa chiclo-
sa de la pupa afectada, que se estirará 
unos 2,5 a 3 cm. Su olor es repugnan-
te, a putrefacción.

Las abejas con alto comportamiento 
higiénico detectan precozmente a las 
pupas afectadas y las expulsan rápi-
damente de la colmena, lo que arras-
tra millones de esporas de su boca a 
las larvas que alimenten, a las abejas 
con las que intercambian alimentos, 
a los alimentos que manipulan (miel y 
polen de las celdas) y a los panales y 
piso de la colmena por donde la arras-
traron. 

Cuando las bacterias afectan a sufi-
cientes crías, la colmena decae y sue-
le morir. A veces, pueden efectuar un 
“abandono sanitario”, dejando atrás a 
la cría y los panales infectados y hu-
yendo a una nueva ubicación para co-
menzar de nuevo.

Por higiene, las colmenas afectadas, 
aún con sólo una celdilla detectada, de-
ben separarse del colmenar para evitar 
contagios por deriva o pillaje. También 
deben extremarse las medidas de des-
infección, ya que las esporas aguantan 
unos 120º C x 20 minutos, y más de 15 
años a temperatura ambiente.

Si las colmenas están bien de pobla-
ción, las medidas para tratar a las col-
menas afectadas pueden ser:
	· Solicitar a un/una veterinario/a una 
receta para tratamiento con un anti-
biótico, pero la cosecha siguiente de 
miel deberá ser analizada a la bús-
queda de residuos del tratamiento. 
La dosis y el número de aplicacio-
nes deberán fijarse en la receta. Se 
considera que, si en un mes no apa-
recen nuevos casos, la enfermedad 
está controlada, aunque es conve-
niente extremar la vigilancia de esas 
colmenas durante el año siguiente.

	· Eliminar totalmente la cría, quemándola.

	· Pasar la colonia a un nuevo envase 
limpio y desinfectado.

	· No usar miel, panales o polen de 
esas colmenas para otras.

	· Es conveniente marcar los cuadros 
de esas colmenas, extraerlos aparte 
y destruirlos quemándolos cuando se 
saquen al almacén.

	· Los envases pueden reutilizarse si 
se rascan y desinfectan con sople-
te, hasta dar tono pajizo a la madera. 
También pueden desinfectarse con 
agua con un 20% de lejía comercial 
y un chorro de detergente, dejándolo 
actuar unos 15 minutos. 

	· Estas colmenas deberán ser marca-
das para evitar reproducirlas y elimi-
nar así de la explotación esos geno-
tipos sensibles.

	· Después de manipular celdillas afec-
tadas, debe desinfectarse el material 
que hayamos utilizado pasándole al-
cohol de farmacia, o flameándolo.     

Las colmenas altamente afectadas, 
es conveniente destruirlas totalmente, 
cerrar la piquera al atardecer y llevar-
las al almacén. Como mucho, puede 
recuperarse el envase, usando los 
procedimientos de desinfección men-
cionados.  

Como profilaxis, las colmenas que ha-
yan tenido loque americana, o las que 
estén en una zona de alto riesgo (por 
contagio con otros colmenares), pue-
den recibir en primavera temprana, y, 
si procede, en otoño, una alimenta-
ción, 2 o 3 veces, que contenga nu-
tracéuticos, como el aceite de semilla 
de toronja (dosis según contenido en 
flavonoides, se han de conseguir 0,1 g 
de flavonoides/kg de jarabe), o los pro-
póleos (1 litro de extracto de propóleos 
al 20% en 100 litros de jarabe).

01.02 Loque europea

Causada por otra bacteria, Melissoc-
cocus pluton, que es mucho menos in-
fecciosa que la de la loque americana. 
Entra en las larvas con la alimentación, 
pero sólo puede desarrollarse cuando 
cambian la dieta de jalea real a miel 

Diagnóstico de loque americana. Foto: Antonio 
Gómez Pajuelo.

Por higiene, las colmenas 
afectadas de loque 
americana, aún con sólo 
una celdilla detectada, 
deben separarse del 
colmenar para evitar 
contagios por deriva o 
pillaje.
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Larva marfileña afectada de loque europea, cámara de cría “salpicada”. Foto: 
Antonio Gómez Pajuelo.

Larvas muertas de loque europea, caídas sobre el fondo de las celdillas, con inicio 
de necrosis, cría “salpicada”. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.

Cuando una larva afectada es limpiada 
por las abejas, su boca queda conta-
minada, y la bacteria pasa a las otras 
que alimente. 

La larva que llegue al operculado, y 
pupe, ha superado la enfermedad, por 
lo que en esta loque no se ven pupas 
afectadas. Tampoco suele afectar a un 
gran número de larvas. Y no huele mal.

Está totalmente ligada a mala nutri-
ción. Cuando aparece sólo en alguna 
larva, en primavera, no es preocupan-
te, ya que es fácil que alguna no reci-
ba todos los cuidados precisos. Pero, 
si aparece en cantidades claramente 
apreciables, es conveniente corregir la 
alimentación de las abejas, trasladan-
do a floración o proporcionando un 
pienso que cubra las deficiencias. 

En los últimos años, se están dando 
mortandades importantes atribuibles a 
esta bacteria en colmenas proceden-
tes de polinización del arándano (de 
polen pobre) y que se intentan desa-
rrollar muy tempranamente con sólo 
alimentación azucarada.

Por higiene, es recomendable desin-
fectar, como en la loque americana, 
las colmenas en las que haya una in-
fección seria, y no reproducirlas.

y polen, a partir del 3r día de salir del 
huevo. Su infección suele ir seguida de 
la de otras bacterias asociadas. 

Los síntomas apreciables son que 
las larvas afectadas se vuelven opa-
cas, pierden el color nacarado de las 
sanas, y su anillado, y caen sobre la 
pared inferior de la celdilla. Con el 
tiempo pueden volverse marfileñas, o 
con manchas negras superficiales. La 
mortandad de estas larvas da a la cría 
operculada un aspecto salpicado.

En los últimos años, se 
están dando mortandades 
importantes atribuibles 
a esta bacteria en 
colmenas procedentes de 
polinización del arándano 
(de polen pobre) y que se 
intentan desarrollar muy 
tempranamente con sólo 
alimentación azucarada.

La loque europea está 
totalmente ligada a mala 
nutrición.

02. Enfermedades víricas  

Los virus son los seres vivos más pe-
queños. Sólo constan de un ADN o 
ARN con una envoltura protectora, 
que se apodera de las células infec-
tadas y cambia sus órdenes de fabri-
cación, obligándolas a producir sólo 
más partículas víricas, lo que las aca-
ba matando.

En las colmenas, coexisten con las 
abejas una serie de virus que pueden 
causarles enfermedades.

Como se ha comentado anterior-
mente, las abejas disponen de un 
sistema de defensa individual (sis-
tema inmunológico), siempre que en 
la dieta se aporten los aminoácidos 
correspondientes (polen), y que esos 
genes no estén “apagados” (epige-
nética) por tóxicos (acaricidas o pla-
guicidas agrícolas). 

También disponen de un sistema de 
defensa colectivo, formado por otra 
serie de genes que pueden provocar 
la aparición de comportamientos hi-
giénicos en las obreras, que expulsan 
de la colmena a los individuos que en-
ferman o mueren.

Cuando el sistema inmunológico y los 
comportamientos higiénicos no fun-

15

#115



cionan adecuadamente, los virus pue-
den desarrollarse y provocar enferme-
dades. 

Sus daños están totalmente ligados a la 
presencia de varroa y a mala nutrición, 
sobre todo de polen. 

En los últimos años, el aumento de 
los problemas con varroa y el cambio 
climático han hecho que su presencia 
sea más frecuente, y más dañina para 
las abejas.

Los más frecuentes y peligrosos son: 
en las crías, el virus de las alas daña-
das (DWV, los virus se nombran por 
las iniciales de sus síntomas en in-
glés: damage wing virus), el de la cría 
ensacada (SBV, sack brood virus) y 
el de la celda de reina negra (BQCV, 
black queen cell virus) y en las abe-
jas adultas los de la parálisis (APV y 
CPV acute paralysis virus y chronic 
paralysis virus).

02.01 Virus más frecuentes en 
las crías

Virus de las alas dañadas, DWV

Se reproduce sobre el tejido de la pupa 
que va a dar lugar a las alas, por lo 
que estas alas no se desarrollan total-
mente. Está totalmente asociado a la 
presencia de varroa, que lo trasmite de 
una a otras abejas con su picada. 

Se combate eficazmente controlando 
varroa, y, si es preciso, con una ali-
mentación complementaria de lo que 
le falte a la colmena.

Virus de la cría ensacada, SBV

Hasta hace poco, era muy raro. Se 
está volviendo más frecuente.
 
Afecta a los tejidos interiores de la pupa, 
pero no a su piel, lo que da una imagen fi-
nal de saco lleno de un líquido más o me-
nos pastoso sucio, de color marrón. Las 
abejas limpian las pupas muertas, con lo 
que al alimentar a otras larvas esparcen 

Abeja con varroa y DWV. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.

Abeja muy afectada de DWV. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.

Virus de la cría ensacada, SBV. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.
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tren al almacén, antes de volver a ser 
utilizadas, deberán ser desinfectadas 
adecuadamente. Los procedimientos 
más recomendables son: rascado y 
flameado con soplete de gas, o ras-
cado y lavado con agua con un 20% 
de lejía comercial y un chorro de de-
tergente durante 15 minutos.

De momento, no existen tratamientos 
efectivos contra los virus de las abejas.

Para saber más
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Se identifica fácilmente porque las 
abejas afectadas son expulsadas de 
la colmena, por lo que se verán en la 
piquera o alrededores. También se 
ven sobre los panales. Inicialmente, 
se les cae el pelo y por sus poros pier-
den líquidos, lo que les da un aspec-
to negro acharolado; más adelante, 
comienzan a perder movilidad en las 
patas traseras, que se extiende a las 
otras. Suele estar ligado a mala nu-
trición, generalmente primaveral, en 
las colmenas más pobladas, aunque 
puede presentarse en otras épocas.

Es conveniente aislar a las colmenas 
afectadas y trasladarlas a una buena flo-
ración, o alimentarlas cuidando que ten-
gan una dieta completa. En caso de CPV, 
debería desecharse ese asentamiento. 

02.03  Higiene y profilaxis

Cuando aparecen síntomas de cual-
quiera de estos virus en una colmena, 
conviene aislarla y retirarla del colme-
nar para evitar que la deriva o el pillaje 
los extiendan.

Dentro de la colmena, el virus se extende-
rá por roce entre las abejas (APV, CPV), 
o por la limpieza de las pupas afectadas 
(SBV, BQCV), y, evidentemente, por las 
picadas de varroa (DWV). Según sea el 
caso, deberá actuarse eliminando a la 
cría afectada (SBV, BQCV), controlando 
a varroa (DWV) y, siempre, aprovisionan-
do adecuadamente a la colmena.

Las colmenas atacadas por virus no 
deben reproducirse. Y, cuando en-

el virus. La limpieza de pupas muertas da 
una imagen de cría “salpicada”.

Muy ligado a la presencia de varroa, como 
todos, pero también a carencias nutri-
cionales por mala floración o excesiva 
carga de colmenas en el asentamiento.

Virus de la celda de reina negra, BQCV

También en aumento de frecuencia en 
los últimos años.

Ataca sólo a las pupas de reina, que 
perecen sin llegar a completar su de-
sarrollo. Las pupas afectadas ama-
rillean para volverse marrón oscuro a 
negro finalmente, dejando manchas 
de esos colores oscuros en la pared 
interior de la celda. Los criadores de 
reinas eliminan esas colmenas del pro-
ceso de producción.

02.02 Virus más frecuentes en 
las abejas adultas

Virus de la abeja negra, o de la parálisis 
aguda, APV, o de la parálisis crónica, CPV

Virus de la celda de reina negra, BQCV. Foto: Antonio Gómez Pajuelo. Abeja negra, virus de la parálisis, aguda o crónica. APV, CPV. Foto: A. Gómez Pajuelo.

Las colmenas atacadas 
por virus no deben 
reproducirse. Y, cuando 
entren al almacén, antes 
de volver a ser utilizadas, 
deberán ser desinfectadas 
adecuadamente.
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LA VARROOSIS

01. Introducción

No sin motivos, la varroa es la gran pre-
ocupación del sector apícola nacional. 
Desde su detección por primera vez 
en España, en 1985, su actual distri-
bución por todo nuestro territorio refle-
ja cómo de complicado es su control. 
La varroosis es el gran problema sa-
nitario de la apicultura española. Y su 
control, con las herramientas de que 
disponen los/las apicultores/as y vete-
rinarios/as de explotación actualmente, 
es extremadamente complicado. 

02. Varroa: ¿qué es?

Varroa destructor es un ácaro parásito 
cuyo hospedador original es la abeja 
asiática Apis cerana, y que ha logrado 
colonizar las colmenas de Apis mellife-
ra, de tal forma que, actualmente, está 
presente en la mayoría de ellas. 

Desde la perspectiva biológica de 
escala de tiempo, el salto de este 
ácaro de una especie a otra ha sido 
muy reciente, hacia 1950, lo que 
deriva en que nuestra abeja no ha 

tenido tiempo para establecer una 
relación equilibrada con el parásito. 
Por tanto, su control depende exclu-
sivamente de elementos externos a 
las colmenas.

Este parásito está estudiándose des-
de hace años, pero no se conoce 
totalmente su biología. De hecho, re-
cientemente se ha constatado que 
se alimenta mayoritariamente de los 
cuerpos grasos de las abejas, y se ha 
descartado una nutrición exclusiva-
mente hematófaga.

Abeja parasitada por Varroa destructor. Foto: Antonio Gómez Pajuelo.
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Varroa destructor es un parásito obli-
gado, que requiere de un hospedador 
para desarrollar su ciclo de vida, ínti-
mamente ligado al ciclo de las abejas. 
Una de las dos fases por las que pasa, 
la reproductiva, se desarrolla en la cría 
operculada; la otra fase, denominada 
forética, es la de dispersión, en que 
utiliza a las abejas y a los zánganos 
como vectores para colonizar otras 
colmenas, y además, ampliar su espa-
cio de distribución dentro de la misma 
colmena. 

El ciclo de vida de la varroa es simple: 
una hembra fecundada penetra en 
una celda de cría de obrera o zánga-
no a punto de ser operculada; el pri-
mer huevo que pone es un macho, y 

Test de varroosis sobre la cría desoperculando y extrayendo cría sobre la tapa de la colmena. Foto: Àlex Sirera.

Recientemente se ha cons-
tatado que Varroa detructor 
se alimenta mayoritariamen-
te de los cuerpos grasos de 
las abejas y se ha descarta-
do una nutrición exclusiva-
mente hematófaga.

el resto hembras. Cuando maduren 
las hembras, serán fecundadas por el 
macho dentro de la misma celdilla. Y 
cuando estas hembras la abandonen, 
podrán colonizar otras celdas y co-
menzar el ciclo de nuevo. 

Normalmente, se considera que la 
hembra “madre” pone hasta cinco 
huevos en la cría de obrera y hasta 
seis en la cría de zángano, aunque no 
suelen completar su desarrollo más 
de 2 en celdas de obreras y más de 
4 en las de zánganos. Con esta tasa 
de reproducción, el crecimiento de 
varroa puede ser muy rápido, pudien-
do colapsar una colmena antes de un 
año si no hay interrupción de cría, y 
en 2-3 años en climas con parada in-
vernal de puesta. 

La virulencia del ataque depende de 
muchos factores: unos dependen del 
ácaro, como su capacidad reproducti-
va y su vida útil; otros están relaciona-
dos con el huésped (disponibilidad de 
cría de obrera y de zángano, propen-
sión a la enjambrazón, instinto de lim-
pieza y defensa de las abejas), y otros 
dependen del clima de la región donde 
esté el asentamiento apícola.

03. Varroa-abeja-colmena: una 
relación insana

La interacción entre Varroa destructor 
y las abejas es absolutamente asimé-
trica. Evidentemente, en esta relación 
sale ganando el parásito, porque pro-
duce daños extremos en las abejas y 
puede llegar a colapsar las colmenas. 
El ácaro consigue su fin último, que 
es la expansión de su población y la 
transmisión de sus genes a las gene-
raciones futuras.

Los daños que produce varroa sobre 
las abejas como individuos son claros: 
pérdida de peso de las abejas produ-
cida desde su fase larval y pupal (en el 
interior de las celdillas), pérdida de gra-
sa corporal y reservas, heridas abier-
tas en el cuerpo de la abeja, espe-
ranza de vida acortada, alteración del 
vuelo; y, por último, la transmisión de 
otros patógenos de las abejas, como 
son diferentes especies de virus; el 
más evidente para el/la apicultor/a, el 
de las alas deformadas (DWV).

Varroa también actúa sobre la colonia 
de abejas y sobre el comportamiento 
general del enjambre: el aumento de 
abejas enfermas altera el comporta-
miento normal de la colonia; y podemos 
apreciar la disminución de entrada de 
néctar y polen, cría en mosaico o nido 
de cría disperso, recambio anormal de 
reinas, alteración del comportamiento 
higiénico de la colmena, disminución de 
la población y sistema inmunitario debi-
litado. Esta vulnerabilidad de la colmena 
propicia la aparición de patologías que 
aprovechan para desarrollarse como el 
“pollo escayolado”, diferentes virosis y 
algunas enfermedades bacterianas. 

04. Adaptación de las abejas a 
la varroa: un proceso lento

Es evidente que las abejas pueden 
llegar a adquirir las capacidades para 
hacer frente a varroa, pero actual-
mente estas características se mani-
fiestan de forma desigual entre unas 
colonias y otras.
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Se han evidenciado comportamientos 
de aseo y comportamiento higiénico 
en algunas colmenas, llegando incluso 
a destacar, puntualmente, en el colme-
nar, algunas que parecen tolerar el ata-
que de varroa. 

Tanto el comportamiento de aseo de 
las abejas (grooming o despiojamien-
to) como la capacidad de detección 
de los olores de alarma de sus crías en 
las celdas operculadas, y su apertura 
y limpieza (comportamientos higiéni-
cos), son características absolutamente 
deseables en nuestras colmenas. Los 
comportamientos higiénicos parecen 
responder a la capacidad olfativa de 
las obreras: sólo algunas detectarán las 
emisiones olorosas de las pupas y res-
ponderán adecuadamente, desopercu-
lando, limpiando, y, en algunos casos, 
reoperculando las celdillas con proble-
mas. En diferentes países, hay progra-
mas de selección en marcha de líneas 
de abejas con alto comportamiento hi-
giénico específico contra varroa, VSH.

Por otro lado, dado que el ciclo de vida 

de varroa está íntimamente relacionado 
con los días en que las abejas están en 
fase de pupa y ninfa (celdillas opercula-
das), seleccionar aquellas abejas con un 
ciclo de desarrollo del periodo de posto-
perculado corto podría permitir reducir la 
virulencia de varroa, como ocurre con la 
abeja del Sur de África, A. m. capensis. 

Debemos indicar que actualmente es-
tamos lejos de conseguir la selección 
y reproducción de este tipo de abejas, 
pero sabemos que muchos apicultores 
llegan a hacer preselecciones de colme-
nas con características deseables como 
poca agresividad, alta productividad y 
poca sensibilidad a enfermedades. Y re-
producen selectivamente estas colme-
nas, con la finalidad de conservar estas 
características en las colmenas hijas de 
su propia explotación apícola.   

05. Detección de varroa en las 
colmenas: grado de parasitación  

Uno de los retos con que nos encon-
tramos los técnicos de campo a la hora 

de detectar varroa en las colmenas es 
cuantificar el grado de infestación. Exis-
ten diferentes métodos que nos pue-
den ayudar a identificar si una colmena 
está parasitada por varroa:

	· Inspección de los suelos sanitarios 
instalados en las colmenas (la me-
dición de la caída de varroa durante 
4 días consecutivos es el método 
más fiable para correlacionarla con 
la población total de varroa en las 
colmenas).

	· El método del azúcar glas, agua ja-
bonosa o alcohol aplicados sobre 
las abejas adultas (nos indica la pre-
sencia de varroa forética y un valor 
no demasiado exacto sobre el por-
centaje de infestación).

	· Inspección del nido de cría para de-
tectar la cría en mosaico (nos indica 
la posible presencia de varroa).

	· Inspección de las abejas para detec-
tar ejemplares afectados por el virus 
de las alas deformes (nos indica la 
presencia de varroa o varroosis ya 
superadas). 

	· Inspección de las abejas directa-

Medicamentos autorizados. Abril de 2021 Principios activos

MAQS ÁCIDO FÓRMICO 68,2 g tiras para colmenas de abejas Ácido fórmico

VARROMED 5 MG/ML + 44 mg/ml dispersión para colmenas de abejas Ácido fórmico, acido oxálico dihidrato

OXYBEE 39.4 mg/ml polvo y solución para dispersión para colmenas de abejas Ácido oxálico dihidrato

API-BIOXAL 886 mg/g polvo para uso en colmenas Ácido oxálico dihidrato

APITRAZ 500 mg tiras para colmenas de abejas Amitraz

AMICEL VARROA Amitraz

APIVAR Amitraz

POLYVAR 275 mg tiras para colmenas Flumetrina

BAYVAROL 3,6 mg tiras para colmenas Flumetrina

ECOXAL Ácido oxálico 

APISTAN Tau fluvalinato

THYMOVAR Timol

APIGUARD Timol

Tabla 1. Acaricidas autorizados para combatir la varroasis. Fuente: https://cimavet.aemps.es
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Revisando las colmenas. Foto: ADS APICAL i APIVAL.

mente para detectar varroa forética 
(nos indica presencia de varroa en 
fase forética).

	· Desopercular cría de zángano o de 
obrera para saber si hay varroa en 
fase reproductiva (nos indica presen-
cia de varroa e incluso algún valor 
sobre el porcentaje de infestación)

La dificultad de todos estos métodos 
de detección de varroa reside en vin-
cular las observaciones y datos de 
campo con el grado de parasitación 
real, y la necesidad o no de aplicar 
medidas de control. 

El grado de parasitación varía en fun-
ción de la presencia o ausencia de cría 
de obrera y de zángano, del grado de 
desarrollo de la colonia, etc. Un mismo 
resultado para un método de detección 
puede tener una interpretación diferente, 
en función de la época del año.
 
Tras estudiar la bibliografía, concluimos 
que el mejor método para cuantificar 
el porcentaje de infección es el uso de 

suelos sanitarios con la finalidad de con-
tar la varroa caída de forma natural en un 
periodo determinado de tiempo. 

Los grados de infección se pueden 
extrapolar y vincular a la necesidad de 
tratamiento de la forma siguiente (Van-
dame R, 2004):

	· Diagnóstico en cría operculada de 
obrera: si la tasa de infestación es 
inferior al 10% (10 varroas por 100 
pupas), la colonia no necesita tra-
tamiento con urgencia. Si la tasa 
es superior al 10%, la colonia re-
quiere tratamiento.

	· Diagnóstico en abejas adultas: si la 
tasa de infestación es inferior al 5% 
(5 varroas por 100 abejas), la co-
lonia no necesita tratamiento con 
urgencia. Si la tasa es superior al 
5%, la colonia requiere tratamiento.

	· Diagnóstico en suelo sanitario: si 
cayeron menos de 10 varroas en 
24 horas, la colonia no necesita tra-
tamiento con urgencia. Si cayeron 
más de 10 varroas en 24 horas, la 

colonia requiere tratamiento. Este 
método es el más recomendable y 
fiable para el cálculo del grado de 
infección por varroa.

06. Control de varroa: el gran 
reto, el gran fracaso

Otro gran desafío al que nos enfrenta-
mos respecto a la varroa es, sin lugar 
a duda, su control.

Entre los años 2020 y 2021, el sector 
apícola español ha sufrido una grave 
crisis, cuya manifestación más eviden-
te es la muerte de un gran número de 
colmenas incapaces de superar el in-
vierno. La meteorología desfavorable, 
junto con la falta de métodos de control 
de varroa eficaces, han supuesto un 
tremendo golpe, que ha sumido en una 
crisis sin precedentes a las explotacio-
nes apícolas. 

Las herramientas con que contamos 
actualmente para el control del parásito 
Varroa destructor se pueden englobar 
en tres grupos:

1.	Aplicación de tratamientos acarici-
das autorizados (productos quími-
cos sintéticos y orgánicos).

2.	Prácticas de manejo y aplicación de 
métodos físicos.

3.	Toma de decisiones.

1. Respecto a los medicamentos au-
torizados, hay varias cuestiones a 
analizar. La primera es la disponibili-
dad de principios activos, y la segun-
da es su eficacia. (tabla 1).

Si estudiamos los medicamentos au-
torizados para apicultura disponibles 
en abril de 2021, comprobaremos que 
hay muy pocos principios activos dis-
ponibles: dos ácidos orgánicos (fórmi-
co y oxálico), un aceite esencial (timol), 
una amidina (amitraz) y dos piretroides 
(flumetrina y tau fluvalinato). Parece un 
abanico interesante para una ganade-
ría menor, pero este listado tiene varios 
inconvenientes que desarrollaremos a 
continuación.
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Durante 2018 y 2019, las agrupaciones 
de defensa sanitaria apícola de la Co-
munidad Valenciana, en colaboración 
con el Eri-Biotecmed de la Universi-
dad de Valencia, hicieron un estudio 
financiado con fondos del Plan nacio-
nal apícola. Se estudiaron las varroas 
extraídas de las colmenas de 190 
explotaciones apícolas profesionales 
y no profesionales para detectar las 
resistencias de varroa al amitraz, los 
piretroides y el cumafós (actualmente 
retirado por la Agencia Española de 
Medicamentos y Productos Sanitarios 
como tratamiento de varroa). La efica-
cia del amitraz y del cumafós se midió 
con bioensayos, mientras que la efica-
cia de los piretroides se evaluó con un 
TaqMan®. 

Los resultados fueron demoledores: los 
bioensayos realizados con las varroas 
y las tiras de cumafós mostraron cierta 
variabilidad entre las diferentes mues-
tras. La mortalidad media de varroa os-
ciló entre el 50 % y el 54%, lo que indica 
que este producto fue menos efectivo 
de lo esperado, lo que justifica su retira-
da del mercado.

La eficacia media estimada de piretroi-
des fluctuó entre el 36% y el 41%, pero 
se detectaron explotaciones con todos 
los ácaros resistentes a piretroides, y, 
por el contrario, también se encontraron 
poblaciones de varroa en los que se al-
canzó un 97% de eficacia.

Respecto al amitraz, los resultados de 
los bioensayos (con los tres medica-
mentos diferentes disponibles) mos-
traron una mortalidad entre el 74% y 
el 81%. Recordemos que en las fichas 
técnicas de estos productos se estima 
una eficacia superior.

Los resultados del estudio muestran 
que los piretroides actualmente no son 
una alternativa fiable de control. Ya se 
ha demostrado que la resistencia a es-
tas sustancias remite a los tres años 
desde la última aplicación de este tipo 
de acaricidas. Pero, dado que la api-
cultura es una ganadería trashumante, 
la reinfestación con varroas de otras 
explotaciones puede enturbiar los resul-
tados. Creemos que si se convirtiera en 
una técnica viable aplicar un TaqMan® 
a cada explotación apícola podríamos 
detectar aquellas en las que la suscepti-
bilidad de las varroas a los piretroides es 

suficiente para poder realizar un control, 
aunque dada la facilidad que tienen los 
piretroides para generar resistencia ten-
dría un uso muy limitado en el tiempo.

Por otro lado, nos consta que ya hay ex-
plotaciones con poblaciones de varroa 
con una marcada resistencia al amitraz. 
De hecho, recientemente hemos anali-
zado muestras de explotaciones en las 
que la eficacia del amitraz era del 46%, 
y, en esa misma explotación, sólo 33 de 
cada 100 varroas eran eliminables con 
piretroides. También la detección de 
colmenas con poblaciones de varroa 
con mayor o menor sensibilidad a esta 
amidina es clave para aplicar un trata-
miento adecuado.

En conclusión, con el cumafós retirado 
del mercado, los piretroides con una 
variabilidad de eficacia enorme y el 
amitraz con marcadas resistencias a 

Es posible la convivencia 
con varroa, pero tanto 
los/las técnicos/as como 
los/las apicultores/as 
hemos de cambiar nuestra 
manera de relacionarnos 
con ella, para llegar a un 
equilibrio que permita una 
apicultura sana, sostenible 
y de futuro.

Colmenas. Foto: ADS APICAL i APIVAL.
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los tratamientos en campo, las alterna-
tivas de control pasan a dar protago-
nismo a los ácidos fórmico y oxálico, al 
timol y a las técnicas de manejo. 

La aplicación de los ácidos orgánicos 
y del timol no garantiza la persistencia 
de los principios activos dentro de las 
colmenas. Por ello, se aconsejan como 
tratamientos puntuales, para reducir los 
porcentajes de infección, pero no para 
su control. Además, las colmenas asen-
tadas en zonas de España con clima 
mediterráneo generalmente tienen cría 
durante todo el año, cuestión que redu-
ce la eficacia de los tratamientos. 

Por otro lado, la preparación y aplica-
ción de los productos cuya base son el 
fórmico, el oxálico o el timol, registra-
dos actualmente, es laboriosa, y, en al-
gunos casos, compleja. Su aplicación 
se complica cuando hemos de calcu-
lar la cantidad de producto a aplicar 
según el vigor de la colmena. O cuan-
do debemos anticipar las condiciones 
de temperatura más favorables para el 
tratamiento. Incluso, debemos tener 
en cuenta que alguno de los produc-
tos autorizados tiene restricciones en 
cuanto al modelo de colmena al que 
se puede aplicar. Hemos constatado 
que, si no se siguen estrictamente las 
pautas de aplicación de estos produc-
tos “naturales”, se pueden dar graves 
reacciones adversas en las colonias.

2.  Respecto al manejo de las colme-
nas, hay prácticas con las que el sec-
tor está más familiarizado, y otras que, 
bien por el coste, o bien por el grado 
de tecnificación, son más complejas 
de instaurar:

	· Forzar la parada de puesta de la rei-
na, bien por enjaulado, o haciendo 
enjambres a las colmenas afectadas.

	· Colocar cera estampada de zánga-
no para forzar a la reina a poner cría 
de zángano donde se concentre la 
varroa, y después extraer esos cua-
dros antes del nacimiento.

	· En trashumancia, retrasar el traslado 
desde las zonas más frías hasta las zo-

nas más cálidas para reducir al mínimo 
la cantidad de cría, y así poder aplicar 
un tratamiento con mayor eficacia.

	· Instalar fondos sanitarios en las col-
menas que impiden que los ácaros 
que caen puedan volver a subir a las 
colonias.

	· Introducir cera depurada en las col-
menas con niveles de acaricidas li-
pofílicos por debajo de la media.

Todos estos métodos de manejo ayu-
dan a controlar, con distintos niveles 
de éxito, la infestación de varroa, pero 
son métodos muy poco exactos y su 
efecto acaricida dependerá de varios 
factores (cantidad de cría, meteorolo-
gía, grado de parasitación antes de su 
aplicación, habilidad del apicultor para 
llevarlas a cabo…).

3. Un tercer grupo de medidas de con-
trol, que a nuestro entender son extre-
madamente importantes, son aquellas 
que influyen en las personas que toman 
las decisiones sobre el control de varroa:

	· Grado de formación sobre sanidad 
apícola de técnicos y de apicultores.

	· Cumplimiento de las fichas técnicas 
de los productos acaricidas en su 
aplicación.

	· Conocimiento de la influencia del lu-
gar de asentamiento en el desarrollo 
anual de las colmenas.

	· Realizar una correcta combinación 
entre tratamientos químicos y físi-
cos, apropiados para la época del 
año en que nos encontremos.

	· Conocimiento de la cantidad de 
apiarios que están instalados alre-
dedor, y el tipo de control que realiza 
el compañero apicultor.

07. Control de varroa: nuevos 
tiempos y nuevas medidas

Se avecina un cambio de paradigma en 
la gestión de las explotaciones apícolas. 
La adaptación a los procedimientos te-
lemáticos (nuevos sistemas de gestión 
de los colmenares) y el cumplimiento de 
una legislación cada vez más exigente 
en cuanto a registros y gestión de las 

explotaciones van a ser definitivos para 
una apicultura con futuro, y para un con-
trol correcto del ácaro varroa.

La Administración debe poner de su 
parte, valorando y anticipándose a la 
falta de tratamientos eficaces contra 
varroa. El sector ha informado de este 
hecho por todos los medios que tiene 
a su disposición, y entendemos que las 
autoridades sanitarias son conscientes 
de la crisis sanitaria que se avecina. 

La normativa que regula los tratamien-
tos veterinarios es muy exigente, y el 
registro de nuevos productos es caro 
y complicado. Los principios activos 
que hay actualmente en el mercado 
son insuficientes e ineficaces. 

Para que una nueva sustancia activa 
pueda formar parte de un medica-
mento veterinario destinado a anima-
les de producción, primero se tiene 
que establecer un Límite Máximo de 
Residuos, LMR, para esta sustancia y 
después la Agencia Española de Me-
dicamentos y Productos Sanitarios 
(AEMPS) o la Comisión Europea auto-
rizar el medicamento. La autorización 
se llevará a cabo si se efectúa una 
complejísima valoración científica del 
producto para comprobar que cum-
ple los mínimos estándares oficiales 
de calidad, seguridad (para el usuario, 
las abejas, los consumidores y el me-
dio ambiente), eficacia, identificación 
e información, y esto, dada la grave 
crisis por la que atraviesa el sector, es 
imposible de llevar a cabo. Establecer 
nuevos Límites Máximos de Residuos 
(LMR) para los productos de la colme-
na requiere unos estudios complejos. 

Se necesitan medidas 
urgentes que faciliten la 
producción de moléculas 
nuevas a punto para su uso 
en apicultura.
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Creemos que la clave para aligerar 
este proceso pasaría por una correc-
ta extrapolación en que se podrían 
autorizar, a través de los laboratorios 
implicados en la producción de medi-
camentos veterinarios apícolas, princi-
pios activos utilizados como fitosanita-
rios, sin reducir su calidad, seguridad 
y salubridad, para la abeja y para el 
consumidor. Vistos los resultados ofi-
ciales de resistencias, si se sigue con 
esta política, la apicultura está a punto 
para su extinción. 

Se necesitan medidas urgentes que fa-
ciliten la producción de moléculas nue-
vas listas para su uso en apicultura. 

Actualmente, las colmenas se someten 
a un manejo que les reporta un elevado 
grado de estrés (80% son trashuman-
tes, según el Ministerio de Agricultura), 
y, además, parte de las explotaciones 
están sobredimensionadas. Por tanto, 
llevar un programa de control de la va-
rroa exhaustivo y minucioso por parte 
de los titulares de las explotaciones es 
muy complicado. A ello nos referimos 
cuando consideramos necesario un 
cambio de paradigma en el manejo de 
las colmenas. 

Nuestras propuestas para mejorar la 
situación sanitaria respecto a la varroa 
pasan por varios filtros, uno que afec-
ta a los apicultores de forma individual, 
otro que afecta al colectivo apícola y un 
tercer filtro que afecta a organismos y 
Administración:

Apicultores/as
	· Redimensionar las explotaciones apí-
colas. 

	· Estandarizar los procesos de mane-
jo (tratamientos, alimentación, corte 
de la miel…).

	· Volver a retomar los periodos de 
descanso de las colmenas, no antici-
parse tanto a las campañas para au-
mentar rendimientos que den como 
resultado colmenas exhaustas.

	· Realizar muestreos y un seguimiento 
continuo de las colmenas.

	· Renovar reinas.

Colectivo
	· Rotar las sustancias activas disponi-
bles.

	· Tratar las colmenas respetando dosis 
y duración de tratamiento, como indi-
ca la ficha técnica del medicamento.

	· Controlar la calidad de las ceras.
	· Coordinar la situación de los colme-
nares de forma que se puedan evitar 
reinfestaciones.

Organismos y Administración
	· Colaboración entre el sector y los 
organismos de investigación para 
encontrar y registrar nuevos medica-
mentos veterinarios.

	· Fomentar la investigación, no sólo de 
nuevos acaricidas, sino de sustan-
cias como feromonas y aleloquímicos 
específicos que permitan interferir en 
el ciclo de vida y en el comportamien-
to de Varroa destructor. 

En conclusión, la convivencia con va-
rroa es posible, pero tanto los/las téc-
nicos/as como los/las apicultores/as 
debemos cambiar nuestra forma de 
relacionarnos con ella para llegar a un 
equilibrio que permita una apicultura 
sana, sostenible y de futuro. 
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ENFERMEDADES FÚNGICAS

01. Introducción

El reino Fungi engloba una serie de 
organismos que popularmente cono-
cemos como hongos. Desde el punto 
de vista apícola, nos interesan los mo-
hos, las levaduras y un tipo especial 
de hongos, de la clase Microsporidia, 
que se caracterizan por ser parásitos 
obligados de las células animales. En 
ellos, vamos a encontrar hongos que 
no afectan de ninguna manera a la 
colonia; hongos beneficiosos como 
las levaduras, que fermentan el polen 
almacenado por las abejas permitien-
do su conservación, o aquellos que 
forman parte de la microbiota del in-
testino de las abejas; y otros hongos 
patógenos, capaces de producir en-
fermedades en nuestras colonias de 
abejas. Estas enfermedades fúngicas 
de las abejas son, en general, mucho 
más relevantes de lo que los apiculto-
res suelen pensar.

La importancia de este tipo de enfer-
medades se debe, en primer lugar, a 
que los hongos son capaces de pro-
ducir esporas, que son sus elementos 
diseminadores y de resistencia, y, gra-
cias a ellas, los hongos pueden resistir 
en condiciones relativamente adversas 
durante largo tiempo, manteniendo su 
capacidad infectiva. Algunos de ellos, 
además, las producen en gran canti-
dad y son capaces de diseminarse por 
el aire. En segundo lugar, y gracias a lo 
anterior, los hongos patógenos de inte-
rés apícola tienen una gran capacidad 
de infectar colonias y mantenerse en 
las mismas a lo largo del tiempo. Tanto 
es así que aproximadamente el 70% 
de nuestras colmenas están afectadas 
por al menos un tipo de hongo con 
capacidad patógena. Si bien es cierto 
que la relación de estos hongos con 
las colonias de abejas suele mantener 
un cierto equilibro, ante determinados 

factores estresantes pueden multipli-
carse llegando a ocasionar síntomas 
graves en las abejas e incluso la muer-
te de la colonia.

Debido a la relevancia sanitaria y eco-
nómica de este tipo de enfermedades, 
profundizaremos en las dos más impor-
tantes: la ascosferosis y las nosemosis. 
Sin embargo, existe otra enfermedad 
conocida como “cría de piedra”, muy 
poco frecuente, que está producida 
por algunos hongos del género Asper-
gillus. De esta enfermedad, únicamente 
se puede decir que tanto su patogenia 
y sus signos clínicos como su control 
son muy parecidos a la ascosferoris, 
que veremos a continuación.

02. Ascosferosis

La ascosferosis (conocida popular-
mente como cría enyesada o pollo 
escayolado, entre otros nombres) está 

producida por Ascosphaera apis, un 
hongo filamentoso de la división as-
comicetos. Esta división se caracteri-
za por formar ascas, o células de re-
producción sexual, que contienen en 
su interior las esporas a través de las 
cuales se multiplicará el hongo. Pode-
mos encontrar esta enfermedad por 
todo el mundo, incrementándose su 
relevancia en los últimos años.

Patogenia

La enfermedad se origina al ser ingeri-
das las esporas de A. apis por parte 
de las larvas de abejas cuando son 
alimentadas por las nodrizas. Una vez 
en el tracto digestivo de la larva, estas 
esporas germinan y comienza la pro-
ducción de unos filamentos, o hifas, 
que acabarán atravesando las pare-
des intestinales. Mediante estas hifas, 
el hongo se va alimentando de los flui-
dos corporales de la larva. En la fase 
pre-pupa, estas hifas son capaces 
de atravesar la superficie corporal, y 
la larva muere (por deshidratación) y 
adquiere un aspecto seco, esponjoso 
y polvoriento, como si fuera un trocito 
de yeso o tiza en el interior de la celdi-
lla. De ahí vienen los nombres con los 
que se conoce popularmente a esta 
enfermedad. Pasado un tiempo, la 
superficie de la larva comienza a os-
curecerse debido a la producción por 
parte del hongo de los cuerpos fructí-
feros, que es la parte reproductiva del 
mismo. A partir de este momento, en 
que los restos de la larva (o momias) 
adquieren un color gris o negro (foto 
columna central), es cuando se libe-
rarán nuevas esporas, que son muy 
resistentes y pueden reactivarse des-
pués de años, diseminarse por toda 
la colmena e infectar a nuevas larvas.

Sin embargo, la ascosferosis es muy 
dependiente de la existencia de cier-

El 70% de nuestras colme-
nas están afectadas por al 
menos un tipo de hongo 
con capacidad patógena.

Momias de A. apis en el interior de las celdillas. 
Foto: Archivo Pajuelo.
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tos factores predisponentes, siendo 
el más importante de ellos una baja-
da de temperatura en la zona de cría. 
Como se puede apreciar en la figura 
1, una colonia normal de abejas es 
capaz de mantener una temperatura 
constante de aproximadamente 35º 
C en el interior de la zona de cría a 
lo largo de todo el año. Sin embargo, 
ante ciertas circunstancias, la cría 
puede llegar a enfriarse, lo que impi-
de el buen funcionamiento del siste-
ma inmune de las larvas, y, por tanto, 
permite el desarrollo de A. apis. Otro 

factor que también puede influir en 
este sentido es la mala nutrición de las 
larvas, generalmente debido a la utili-
zación de pólenes pobres en aminoá-
cidos o viejos por parte de las obreras. 
Esta mala nutrición también puede 
producir una bajada de las defensas 
en el aparato digestivo de las larvas, 
lo que favorece igualmente la prolifera-
ción del hongo. 

Teniendo en cuenta lo anterior, exis-
ten dos periodos a lo largo del año 
en que va a ser frecuente la aparición 
de casos de ascosferosis en la zona 
mediterránea: principios de primavera 
y mediados de otoño. En ambos ca-
sos, nos encontramos con colonias 
con un importante incremento pobla-
cional en que la reina ha comenzado 
a poner huevos a buen ritmo, de cara 
a las floraciones de primavera o a la 
invernada respectivamente, mientras 
que la población de obreras adultas no 
es excesivamente alta. En este punto, 
ante la llegada de una ola repentina de 
frío, podemos encontrarnos con que el 
número de obreras no sea el suficiente 
como para mantener las condiciones 
de temperatura adecuadas en el nido 
de cría, lo que ocasiona la aparición 
de la ascosferosis. Además, en estos 
momentos, las obreras suelen recur-
rir a reservas antiguas de polen, ya 
que aún puede que no haya suficiente 
floración en el campo, lo que puede 
agravar aún más el cuadro. Por otra 
parte, otro factor predisponente pue-
de ser la multiplicación de colmenas, 
ya sea de forma natural por enjambra-
zón o de forma artificial de manos del 
apicultor. Sea como fuere, en ambas 
situaciones vamos a volver a tener co-
lonias con mucha cría y pocas abejas 
adultas, lo que las hace sensibles a la 

bajada de temperaturas y, por tanto, a 
padecer esta enfermedad.
 
Diagnóstico

El diagnóstico de campo es muy efec-
tivo y bastante simple, por lo que no 
suele ser necesario realizar un di-
agnóstico laboratorial. Ya antes de 
abrir la colmena, si observamos el 
suelo en la zona frontal de la misma, 
podemos ver esas momias (blancas 
o negras) mencionadas anteriormen-
te, que han sido retiradas de los pa-
nales por las obreras. Observando los 
panales, podremos ver cómo, en los 
cuadros de cría, encontramos celdillas 
dispersas desoperculadas y larvas que 
han sucumbido a la acción del hongo, 
también de forma dispersa, adquiri-
endo la apariencia típica de momia o 
trocito de tiza. En este punto conviene 
destacar que, para hacernos una idea 
de la gravedad del caso, no debemos 
observar únicamente el porcentaje de 
larvas afectadas, sino también el color 
de las momias. Así, cuando la mayor 
parte de las momias tengan una co-
loración blanquecina, querrá decir que 
los hongos aún no se están reproduci-
endo, por lo que las medidas de lucha 
que apliquemos serán más efectivas. 
Sin embargo, si hay muchas momias 
oscuras, A. apis habrá liberado ya una 
gran cantidad de esporas por toda la 
colmena, por lo que será más compli-
cado recuperarla, e incluso tendremos 
que plantearnos su eliminación para 
evitar contagiar a otras colonias.

Control 

Para prevenir la aparición de la ascos-
ferosis, lo más efectivo es aplicar me-
didas de manejo. Una primera medida 
debe ser evitar esos desequilibrios po-
blacionales. Así, sería recomendable 
no estimular con alimento líquido a las 
colonias a principios de temporada, 
al menos hasta que tengamos cierta 
seguridad que no van a llegar nuevas 
olas de frío. Igualmente, a la hora de 
partir colmenas, deberemos de pres-
tar atención en mantener un correcto 

Las larvas afectadas por la 
ascosferosis adquieren la 
apariencia típica de momia 
o trocito de tiza.
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Figura 1. Evolución media de la temperatura (Tª) y la humedad (H) en colmenas situadas en Córdoba, tanto en 
la zona de cría como la ambiental.

26



tada por primera vez en España en 
2006 y es propia de la abeja asiática 
Apis cerana, aunque ambas afectan 
a las abejas adultas. Las nosemas 
pertenecen, como decíamos en la 
introducción, a un tipo especial de 
hongos: los microsporidios. Estos 
microsporidios son seres unicelula-
res muy pequeños y parásitos obli-
gados de las células animales, ya 
que carecen de mitocondrias (la es-
tructura celular responsable de pro-
ducir energía), por lo que deben usar 
la de las células que parasitan. 

Patogenia

Las esporas de Nosema spp. entran en 
nuestras abejas por vía oral al alimen-

N. ceranae tiene un curso 
mucho más agudo, princi-
palmente debido a la falta 
de adaptación.

N. apis va a tener principal-
mente efectos productivos, 
siendo relativamente rara la 
pérdida de colonias.

equilibrio entre cría y obreras, así como 
unir colmenas débiles en otoño de cara 
a la invernada (siempre es mejor una 
colmena fuerte que tres débiles). Tam-
bién, deberemos procurar tener reinas 
jóvenes, ya que van a producir una cría 
más compacta, facilitando el trabajo de 
calentarla a las obreras. En cuanto a la 
genética, es recomendable seleccionar 
(o comprar reinas selectas) para mejo-
rar el comportamiento higiénico. Con 
este tipo de comportamiento, las obre-
ras van a detectar más precozmente 
aquellas larvas afectadas y van a reti-
rarlas fuera de la colmena antes que el 
hongo comience a producir esporas, y 
por tanto a diseminarse.

Otra medida muy útil para prevenir la 
ascosferosis es la utilización de fondos 
sanitarios abiertos. Con esta medida 
de manejo, además de ayudarnos a 
luchar contra Varroa destructor, favore-
cemos una buena ventilación de la col-
mena y, por tanto, que no se acumulen 
las esporas del hongo en la misma. En 
este punto, puede surgir la duda de si 
al tener la colmena el fondo abierto se 
pudiera propiciar un enfriamiento de 
la cría en invierno, y en consecuencia 
la proliferación de A. apis. Pues bien, 
en ensayos que realizamos en la Uni-
versidad de Córdoba hace unos años, 
se observó cómo las colmenas con 
fondo abierto mantenían temperaturas 
más altas y estables en el centro del 
nido de cría en comparación con las 
equipadas con fondos de madera (ver 
figura 2). También es útil reemplazar 
cuadros viejos, que pueden ser reser-
vorio de esporas. A la hora de fundirlos 
para fabricar nuevas láminas, hemos 
de tener en cuenta que las esporas 
pueden sobrevivir a temperaturas 
de 80º C, por lo que sería necesario 
trabajar con temperaturas muy altas. 
Igualmente, puede ser beneficiosa la 
adición a los suplementos alimenticios 
de ciertos ácidos orgánicos, extractos 
de propóleos y probióticos (como la le-
vadura Saccharomices cerevisiae) que 
pueden ayudar a fortalecer el sistema 
inmune de las larvas, y, por tanto, difi-
cultar la proliferación del hongo.

Ante la aparición de un brote en nues-
tras colmenas, lo primero que tenemos 
que tener claro es que no hay ningún 
medicamento veterinario autorizado 
para este tipo de enfermedades en Es-
paña. En cualquier caso, con medidas 
de manejo puede controlarse bastante 
bien. Así, cuando se detecte A. apis 
en una colmena, retiraremos los cua-
dros afectados y procederemos a su 
incineración. Además, es recomenda-
ble aislar estas colmenas de la sanas, 
así como unir las colmenas enfermas 
en una sola, de forma que consiga-
mos una mayor proporción de abejas 
adultas. También podemos intentar 
reforzarlas con obreras procedentes 
de colmenas fuertes, así como asegu-
rarnos que reciben una buena alimen-
tación, incluyendo los suplementos 
mencionados anteriormente. Por últi-
mo, en casos graves, lo mejor es eli-
minar la colonia, realizando una buena 
limpieza y desinfección de la colmena 
para eliminar las esporas e impedir su 
difusión al resto del colmenar.

03. Nosemosis

Por su parte, la nosemosis está pro-
ducida por las especies Nosema 
apis y Nosema ceranae, siendo la 
primera autóctona de nuestra zona, 
mientras que la segunda fue detec-

Tª Exterior Tª Fondo Sanitario Tª Fondo Convencional

Figura 2. Comparación de las temperaturas medias y desviación típica (ºC) de colmenas a lo largo de una inver-
nada en Córdoba, en función de si están equipadas con fondo sanitario abierto o fondo convencional de madera, 
en comparación con la temperatura exterior. Fuente: elaboración propia.
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Abdómenes reducidos por Nosema. Foto: Archivo Pajuelo.

tarse ya sea de recursos almacenados 
en la colmena como directamente del 
néctar de flores contaminadas previa-
mente por otra obrera infectada. En el 
tracto digestivo, los jugos gástricos van 
debilitando la cubierta protectora de la 
espora, permitiendo finalmente que se 
introduzca dentro de las células de las 
paredes del intestino. Una vez allí, utili-
za la maquinaria de la célula parasitada 
para producir nuevas esporas, hasta el 
punto de romper las paredes celulares 
por la acumulación de las mismas, li-
berándose estas esporas de nuevo en 
el tubo digestivo. Así comienza un nu-
evo ciclo de parasitación de las células 
digestivas, o bien su salida a través de 
las heces, contagiando a nuevas abejas. 
Además, al destruirse un número cada 
vez mayor de células intestinales, va a 
haber una bajada de la capacidad de 
absorción intestinal (y por tanto desnu-
trición) y cuadros de disentería (diarreas).

Esta enfermedad que, como decía-
mos anteriormente, afecta a las abe-
jas adultas, tiene una fuerte influencia 
respecto al estado inmune de las mis-
mas. Así, factores inmunosupresores 
como bajadas bruscas de temperatu-
ra, déficits nutricionales (recordemos: 
no sólo la falta de alimento, sino una 
baja calidad del mismo, pueden pro-
ducir estos déficits) o la concurrencia 
de otras enfermedades como la var-
roosis o ciertos virus van a favorecer 

el desarrollo de la enfermedad, y, por 
tanto, la presentación de las formas 
más graves. Ciertos factores ambi-
entales como apiarios en zonas frías, 
umbrías o húmedas pueden propiciar 
igualmente esta inmunosupresión, al 
igual que periodos largos de lluvias 
continuas, ya que impiden a las abe-
jas salir a defecar, viéndose alterado 
su tránsito intestinal. Y hasta aquí las 
similitudes de las nosemosis produci-
das por N. apis y N. ceranae, ya que 
ambas van a presentar una clínica y 
una evolución muy dispar.

Diagnóstico

La nosemosis clásica, producida 
por N. apis, normalmente cursa con 
signos más leves, ya que nuestras 
abejas llevan siglos conviviendo con 
ella, por lo que han podido adaptar-
se. Así, es una enfermedad típica-
mente estacional de finales de in-
vierno y principios de primavera, o 
bien de principios de otoño en las 
zonas más secas, que es cuando 
vamos a encontrar normalmente fal-
ta de polen en las colmenas y olas 
de frío. Los signos clínicos más tí-
picos van a ser obreras, especial-
mente las más viejas, con el abdo-
men ligeramente dilatado y cuadros 
de disentería (que veremos en forma 
de chorretones de color parduzco, 
tanto en los cabezales de los cua-

dros como en la zona exterior a la 
piquera). También es frecuente en-
contrarnos abejas con el abdomen 
más corto (veremos cómo el abdo-
men no sobresale por debajo de las 
alas) debido a la desnutrición. En 
los casos más graves, encontra-
remos obreras temblonas y abejas 
muertas en los alrededores de la 
colmena. Desde el punto de vista de 
la colonia, se produce cierto dese-
quilibrio poblacional por las pérdi-
das de abejas adultas, lo que acaba 
produciendo que haya una menor 
cantidad de cría y un crecimiento, 
en general, más lento de la colonia 
durante la primavera. Por tanto, va 
a tener principalmente efectos pro-
ductivos, siendo relativamente rara 
la pérdida de colonias.

La nosemosis producida por N. ce-
ranae (que en los últimos años se ha 
convertido en la nosema predomi-
nante en nuestras colonias), o nose-
mosis tipo C, tiene un curso mucho 
más agudo que la nosemosis clásica, 
principalmente debido a la falta de 
adaptación de nuestras abejas a este 
nuevo patógeno. El diagnóstico clínico 
a nivel de abeja va a ser mucho más 
complicado, ya que va a acabar con 
la vida de las obreras más viejas de 
forma rápida, sin apenas sintomato-
logía. Sí podemos ver abejas desnu-
tridas (abdomen más corto) y débiles. 
También es bastante característico de 
la enfermedad la fragilidad intestinal, 
lo que podemos ver sacrificando una 
obrera pellizcándole la cabeza y pin-
zando y tirando ligeramente de los úl-
timos segmentos del abdomen hasta 
sacar el aparato digestivo (foto pàg. 
29). En abejas sanas, irán saliendo 
cloaca, intestino delgado e intestino 
grueso, mientras que en las enfermas 
el digestivo suele partirse a la altura del 
intestino delgado. A nivel de colonia, 
se puede observar una despoblación 
gradual de las abejas adultas y un in-
cremento relevante de la mortalidad en 
otoño e invierno, quedando únicamen-
te la reina con un puñado de abejas 
jóvenes. Esto es típico de las zonas 
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que son las que más van a presentar 
la enfermedad. Si no hay vuelo sufici-
ente, podemos recurrir a coger abejas 
de los cuadros de miel o de las alzas. 
Para el envío al laboratorio, lo mejor es 
conservar la muestra de abejas en al-
cohol de 70º o congeladas.

Control

Actualmente, para esta enfermedad 
tampoco existen tratamientos veteri-
narios autorizados, si bien parece que 
algunos extractos de plantas pueden 
inhibir la proliferación de esporas de 
N. ceranae. Ante un brote, debemos 
eliminar las abejas muertas, desin-
fectar bien las colmenas mediante un 
soplete o con desinfectantes químicos 
y no pasar nunca los panales a otras 
colmenas. Sí se puede reutilizar la 
cera una vez fundida, ya que las espo-
ras son bastante sensibles a las altas 
temperaturas. De forma preventiva, 
debemos evitar apiarios húmedos, 
fríos y umbríos; asegurarnos que las 
colmenas reciben un aporte de polen 
suficiente y de buena calidad, o, en su 
caso, un suplemento proteico adecua-
do. Podemos utilizar igualmente nutra-
céuticos comerciales, que nos ayudan 
a restablecer una buena flora intestinal 
en nuestras abejas. 
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Veterinario especialista
en Apicultura.
Doctor en Biociencias y 
ciencias agroalimentarias.
Universidad de Córdoba.
leteo.lab@gmail.com

Comportamiento higiènico de las abejas. Se observan, en el suelo, momias de A. apis expulsadas de la colmena. 
Foto: Àlex Sirera.

más cálidas, donde hay muy poca 
variación estacional, mientras que, en 
países europeos más fríos, la inciden-
cia hasta ahora ha sido mucho menor.

En ambos tipos de nosemosis, puede 
ser difícil realizar un diagnóstico clínico 

Partes del aparato digestivo de las abejas. Foto: Archivo Pajuelo.

asertivo, ya que los signos pueden ser 
compatibles con otras patologías, por 
lo que puede ser muy interesante re-
alizar un diagnóstico laboratorial. Para 
ello, debemos coger una muestra de 
abejas, a ser posible de pecoreado-
ras cuando vuelvan a la colmena, ya 

No existen tratamientos 
veterinarios autorizados 
para tratar a las enfer-
medades producidas por 
hongos en abejas.
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CONTROL DE LA AVISPA ASIÁTICA
(Vespa velutina) en el sector apícola

01. Introducción

La llegada de especies exóticas ha au-
mentado en las últimas décadas debido 
al transporte de personas y mercancías 
a gran escala. Si bien no todas las es-
pecies exóticas generan impactos ne-
gativos, algunas tienen importantes re-
percusiones económicas y ecológicas. 
Los costes de gestión destinados a la 
prevención, control y erradicación de 
las especies invasoras suponen gastos 
importantes para las administraciones 
públicas así como para los particulares

La avispa asiática es una especie nativa 
de Asia que se ha introducido reciente-
mente en Europa (figura 1). La primera 
observación se produjo en Francia en 
2004, donde llegó a través de un car-
gamento de cerámica importada desde 
China con destino al puerto de Burde-
os. Desde entonces, se ha extendido a 
numerosos países: Italia, España, Por-
tugal e Inglaterra. Los primeros ejem-
plares de avispa asiática en la península 

Ibérica se detectaron en 2010 en Na-
varra y el País Vasco, y posteriormente 
en Portugal (2011), Galicia y Catalunya 
(2012). En el año 2014, se confirmó su 
presencia en Cantabria, Asturias, La 
Rioja y Castilla y León. Actualmente, la 
especie está presente en buena par-
te de la región de la costa atlántica y 
al este de la costa Mediterránea, pero 
expandiéndose hacia el interior de la 
península (Rojas-Nossa et al., 2021).

El éxito de la expansión de la avispa 
asiática radica en diferentes factores, 
principalmente el clima, la presencia de 
fuentes de alimentación, la ausencia de 
depredadores y competidores directos 
y la elevada capacidad de adaptación 
y depredación (Rodríguez-Flores et al., 
2019a). El clima subtropical templa-
do es el más favorable para la avispa 
asiática, mientras que los ambientes 
más frecuentados son los forestales y 
agrícolas, las urbanizaciones y las zo-
nas periurbanas. Suelen construir los 
nidos en las ramas más altas de los ár-

boles más grandes, aunque también se 
pueden encontrar a menos altura. Los 
depredadores más importantes que se 
han identificado son el halcón abejero 
europeo (Pernis apivorus), que destruye 
parcialmente los nidos de avispa para 
alimentarse de las larvas (Macià et al., 
2019), y los abejarucos (Merops api-
aster). Sin embargo, su eficacia como 
agentes de control biológico está limita-
da por su distribución y estacionalidad.

Si bien la avispa asiática está asociada a 
problemas de salud humana, el impacto 
más importante es sobre la abeja de la 
miel (Apis mellifera) y consecuentemente 
sobre el sector apícola. Aunque la avispa 
es un depredador generalista y oportu-
nista, las abejas constituyen su fuente de 
alimentación principal: el 38% de su dieta 
(Rome et al., 2021). Además del impacto 
directo de depredación sobre las abe-
jas, también ejerce una elevada presión 
ante la colmena que provoca la disminu-
ción de la actividad de las abejas. Este 
fenómeno se conoce con el nombre de 

Las avispas asiáticas empiezan a verse en el medio natural sobre todo a partir de finales de verano entre plantas que producen néctar, como las hiedras en otoño (izquierda) 
o muy puntualmente capturando insectos (derecha). Con paciencia y suerte, se puede ver cómo, una vez conseguida una captura, se cuelgan de una ramita para procesar la 
proteína y llevarla al avispero. Sus presas preferidas son las abejas de la miel, pero en este caso se trata de una abeja silvestre (Halictus sp. macho). Texto y fotos : Narcís Vicens.
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parálisis alimentaria y afecta gravemente 
a la producción de miel y recolección de 
polen, así como al rendimiento de la ac-
tividad apícola, ya que muchas colonias 
se ven gravemente afectadas y su super-
vivencia durante el invierno se ve com-
prometida (Requier et al., 2019). A ello, 
debe añadirse el impacto de diferentes 
enfermedades que afectan a las abejas 
como puede ser la varroasis, una enfer-
medad producida por un ácaro (Varroa 
destructor) que actúa como ectoparásito 
de las abejas y que puede causar una 
elevada mortalidad en la colonia. Si bien 
no hay estudios que pongan de manifi-
esto la acción combinada de la avispa 
asiática con otras enfermedades, cada 
vez son más los apicultores que creen 
que las colonias de abeja de la miel que 
consiguen llegar a finales de verano con 
un mejor estado de salud y vigor serán 
las que podrán resistir mejor los efectos 
de la avispa asiática.

02. Métodos de control

Las primeras investigaciones sobre la 
avispa asiática a escala mundial datan 
del año 1991, mientras que el primer 
artículo de ámbito europeo es publicó 
en 2009 coincidiendo con la expansión 
de la especie por Europa. A partir del 
año 2011, la publicación de artículos 
sobre la avispa asiática sigue una ten-
dencia al alza tanto a nivel global como 
europeo. De los 155 artículos que se 
han publicado hasta la actualidad (me-

diante consulta en la Web of Science 
el 20 de noviembre de 2020), sólo 38 
tratan sobre métodos de control para 
reducir la presión de esta especie.

Los métodos de control a los que se han 
destinado más esfuerzos en investiga-
ción son los relacionados con el control 
químico y el control biológico, seguidos 
de los que persiguen localizar y destruir 
los nidos de avispa asiática (Turchi & 
Derijard, 2018) (figura 2). Aunque los mé-
todos de control físico han recibido me-
nos importancia, son los que gozan de 
mayor aplicación entre el sector apícola. 
A continuación, una breve descripción 
de los diferentes métodos, y también 
sus pros y contras más destacados de 
acuerdo con la bibliografía revisada.

Control químico: se basa en el uso de 
sustancias químicas para el control de 
la avispa asiática. Hay diferentes varian-
tes de este método: las trampas para 
atrapar obreras, las trampas para atra-
par reinas, las trampas de feromonas, la 
utilización de obreras como portadoras 
de veneno al nido y los cebos envene-
nados. De esta variedad de métodos, 
uno de los más prometedores es el de 
las trampas de feromonas que se basa 
en la utilización de las feromonas sexu-
ales que las propias avispas generan 
para atraerse entre sí y reproducirse. 

Por el contrario, las trampas para atra-
par obreras y reinas son métodos muc-

ho más baratos, pero que generan más 
impactos en el medio porque son poco 
selectivos respecto a las especies que 
capturan y pueden esparcir productos 
tóxicos en el medio (Wen et al., 2017).

Control biológico: métodos basados en 
la utilización de organismos vivos o vi-
rus con el objetivo de controlar a la avis-
pa asiática. Las variantes de este mé-
todo de control se diferencian según el 
organismo que se utilice para controlar 
la invasión (insectos, nematodos, hon-
gos, aves, ácaros y virus). El principal 
problema de este método es la difícil 
implementación para no perturbar o 
desestabilizar el ecosistema con la en-
trada de nuevas especies. Si se realiza 
de una forma adecuada, favoreciendo 
a las especies autóctonas para hacer 
frente a especies invasoras, sería un 
método de control muy respetuoso con 
el medio ambiente (Beggs et al., 2011).

Control físico: métodos de control ba-
sados en la utilización de mecanismos 
físicos para eliminar las avispas o di-
ficultar su movimiento en una zona 
determinada. Las variantes de estos 
métodos son: los bozales, las trampas 
pasivas, las trampas y arpas eléctricas 
y la utilización de la raqueta de bád-
minton para golpear a las avispas. El 
bozal consiste en colocar una malla en 
la entrada a la colmena de las abejas 
para impedir el paso de las avispas, 
pero permitir el paso de las abejas. 
Es un método económico, respetuoso 
con el medio ambiente y selectivo, au-
nque su efectividad es limitada. Res-
pecto a las trampas pasivas, son tram-
pas formadas por una malla en forma 
de embudo que se dispone debajo de 
la colmena de las abejas y permite la 
entrada de las avispas pero no la sali-
da. Su particularidad es que el propio 
olor de las abejas realiza la función de 
atrayente para las avispas. El problema 
de esta trampa es que genera estrés 
en la colmena de abejas de encima de 
la trampa. En cambio, las trampas y 
arpas eléctricas son las variantes con 
mayor efectividad, eficiencia y selec-
tividad, aunque los costes de mante-

Figura 1. Porcentaje de artículos científicos que tratan sobre diferentes métodos de control de la avispa asiática; 
los métodos de control químico y biológico son los que han recibido más importancia. Fuente: elaboración propia.
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Método de 
control

Método de control 
específico Eficiente Selectivo Respetuoso 

con el medio Mantenimiento Coste económico

Control
químico

Trampas per atrapar 
reinas     

Trampas per atrapar 
obreras     

Trampas de
feromonas     

Avispas como 
portadoras de veneno     

Cebos envenenados 
en cubo     

Cebos envenenados
en pincho     

Control
biológico

Insectos     

Nematodos     

Hongos     

Aves     

Ácaros     

Virus     

Control
físico

Bozales     

Trampas pasivas     

Trampas eléctricas     

Arpas eléctricas     

Raqueta de
bàdminton     

Localización
del nido

Radar armónico     

Drones     

Triangulación     

Seguimiento a ojo de 
avispas etiquetadas     

Destrucción
del nido

Biocidas     

Vapor     

Disparos de
escopeta     

Técnicas de
ADN

SiRNA     

CRISP-Cas9     

Control
geográfico Estudio geológico     

Monitorizar a les 
abejas

Alimentación de 
abejas     

Apoyo
ciudadano

Educación de la
población     

Tabla 1. Características de los diferentes métodos de control y variantes de estos métodos para hacer frente a la avispa asiática documentados en la literatura científica. 
Fuente: elaboración propia.
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nimiento y compra son muy elevados. 
Estos dos métodos tienen el objetivo 
de electrocutar a las avispas para ma-
tarlas o hacerlas caer en un recipiente 
en que quedarán atrapadas (Bonne-
fond et al., 2020; Requier et al., 2020).

Métodos basados en la localización del 
nido: métodos cuyo objetivo principal es 
identificar el nido de avispa. Las variantes 
de este método tienen que ver con qué 
medio se detecta el nido: radar armóni-
co, drones, triangulación y seguimiento 
a ojo de avispas de retorno al nido. Los 
métodos más prometedores son el radar 
armónico y la utilización de drones, ya 
que tienen valoraciones muy favorables 
en términos de efectividad y selectividad 
(Kennedy et al., 2018; Lioy et al., 2019).

Métodos basados en la destrucción 
del nido: métodos donde el objetivo es 
destruir el nido de avispa asiática una 
vez identificado utilizando alguna de 
las metodologías presentadas anterior-
mente. Las variantes de este método 
tienen que ver con cómo se destruye el 
nido: inyección de biocidas, inyección 
de vapor o disparos de escopeta. Tanto 
la inyección de biocida como la inyec-
ción de vapor son muy eficaces, aun-
que la inyección de vapor es un método 
mucho más respetuoso con el medio 
ambiente (Ruiz-Cristi et al., 2020).

Técnicas basadas en ADN: a partir de 
modificaciones genéticas, se pretende 
propagar el gen recesivo de la infertili-
dad entre la avispa asiática para efectuar 
un control poblacional de la invasión. El 
punto negativo de este método es que es 
muy reciente y todavía en investigación; 
además, la modificación de genes pue-
de ocasionar daños severos si se apli-
ca sin medida (Turchi & Derijard, 2018).

Otros: dentro de esta categoría, hay mé-
todos más diversos, que si bien no hacen 
referencia directa al control de la especie 
pueden ayudar a la detección precoz o 
aplicar medidas adaptativas para favo-
recer la resiliencia de los colmenares.
	· Control a partir de la geografía: método 
basado en la utilización de datos geo-

gráficos para predecir las zonas más 
susceptibles de ser ocupadas por la 
avispa asiática y de esta forma adop-
tar unas medidas de control u otras. 
Su eficacia y eficiencia están directa-
mente relacionadas con los métodos 
de control complementarios (Lioy et al., 
2019; Rodríguez-Flores et al., 2019).

	· Monitoreo de las abejas: consiste en re-
alizar un seguimiento de las necesida-
des de las abejas y aportar a las cajas 
de abejas alimentación suplementaria 
para que puedan pasar el invierno sin 
déficit alimentario (Requier et al., 2020). 

	· Apoyo de la ciudadanía: se basa en 
educar a la población para hacerla 
participar activamente en la detec-
ción de la avispa asiática para que 
posteriormente lo notifique a las au-
toridades competentes. Es un méto-
do muy importante para controlar a 
la avispa porque no genera impactos 
negativos, y el coste de educar es 
mínimo si se compara con los be-
neficios de tener a la población bien 
informada (Leza et al., 2018).

De acuerdo con consultas al sector apí-
cola catalán, los métodos de control más 
utilizados entre apicultores son, en orden 
de importancia, las trampas con líquido 
atrayente (control químico) y los bozales 
y las arpas eléctricas (control físico). Los 
dos primeros métodos gozan de buena 
reputación por ser fáciles de aplicar y de 

bajo coste económico. A pesar de dis-
frutar de buena aceptación, la eficacia 
a largo plazo de las trampas con líquido 
atrayente no está demostrada por ningún 
estudio y se considera un método poco 
selectivo que puede ocasionar daños a 
otras especies. Los bozales no gene-
ran efectos adversos a otras especies, 
pero su efectividad, según los propios 
apicultores, es muy variable según cada 
situación. Las arpas eléctricas son el ter-
cer método más utilizado en el sector, 
posiblemente debido al elevado coste 
que presentan, pero hay unanimidad en 
afirmar que se trata de un método con 
buenos resultados (foto inferior).

03. Conclusiones

Hasta la fecha, no se ha encontrado 
un método de control completamente 
eficaz para controlar y/o erradicar las 
poblaciones de avispa asiática. Según 
la literatura científica, los métodos más 
prometedores para reducir la presión 
de la avispa asiática son las trampas de 
feromonas y las técnicas basadas en 
ADN, aunque estas últimas aún están 
en fase muy incipiente y su utilidad está 
por determinar. Sin embargo, los méto-
dos de control físico como los bozales 
y las arpas eléctricas y la utilización de 
métodos de detección precoz en deter-
minadas situaciones (como en el caso 
de islas) también son y serán muy im-

Ejemplos de métodos de control físico para reducir la afectación de la avispa asiática en colmenares de la miel durante 
los meses de más actividad de avispa asiática, de septiembre a noviembre. Los bozales tienen por objetivo limitar el 
acceso de la avispa asiática a la colmena mediante la utilización de mallas que impidan su paso, pero hay variantes de 
este método que también sirven para capturar avispas (como el observado en la fotografía). Las arpas eléctricas son 
marcos rodeados de hilos electrificados que provocan la electrocución de las avispas asiáticas al entrar en contacto 
con dos hilos separados a una distancia de aproximadamente 2 cm. Texto y foto: Universitat de Girona.
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portantes en un futuro próximo. Segu-
ramente, la mejor estrategia es utilizar 
varios métodos de control a la vez.

Un ejemplo de control eficaz de la inva-
sión de la avispa asiática se produjo en 
las islas Baleares, donde se utilizaron va-
rios frentes para erradicar a esta especie. 
La estrategia de control se centró en: la 
detección precoz de los individuos con 
trampas con cebos y tóxicos, la partici-
pación ciudadana mediante la detección 
de nidos e individuos de avispa asiática, 
las trampas para reinas fundadoras en 
primavera, la detección del nido por tri-
angulación de individuos y la extracción 
y destrucción de nidos de avispas (Leza 
et al., 2021). Los procedimientos menci-
onados anteriormente son un ejemplo 
de éxito, aunque es importante tener en 
cuenta que conviene adaptar cualquier 
estrategia de control a las circunstancias 
del territorio.
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ABEJAS BIEN NUTRIDAS:
abejas sanas

01. Introducción

Cuando se buscan las causas de las 
bajas producciones y de la mortandad 
de colmenas en una explotación, la mala 
nutrición sale a relucir frecuentemen-
te, bien como causa principal o como 
desencadenante de algunas patologías. 

En la historia reciente de nuestra api-
cultura, ha habido varias campañas 
con mortandades invernales elevadas 

de colmenas; es de anotar las de 2004 
y 2005. Esta situación se ha repetido en 
2019 y 2020, no tan exagerada, pero 
doblando y triplicando el número de ba-
jas habituales en muchas explotaciones. 

Además de las pérdidas de colmenas, 
esto genera un impacto importante sobre 
la rentabilidad de las explotaciones, ya 
que parte de los recursos de la siguiente 
campaña deben usarse en recuperar las 
bajas, lo que disminuye la productividad.

Mortandades de colmenas de estos 
tipos se han dado en todo el mun-
do, y han generado gran número de 
publicaciones científicas sobre las 
posibles causas: el impacto de los 
fitosanitarios sobre las abejas, las 
enfermedades bacterianas, víricas 
o fúngicas, el impacto del parásito 
varroa y de los depredadores... Pero, 
como suele pasar, no hay una cau-
sa única, sino la suma de varias, y la 
malnutrición es una de ellas.

Foto 3. Almacenamiento de reservas colectivas. Buen “patrón de cría”, con orla de 
polen y de miel. Foto: Archivo Pajuelo.

Foto 1. Almacenamiento de reservas corporales en la obrera. Foto: Archivo Pajuelo.

Foto 4. Polen almacenado en panal. Foto: Archivo Pajuelo.

Foto 2. Abeja gorda (arriba)/abeja flaca (debajo). Foto: Archivo Pajuelo.
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Desde el 2010, la desnutrición y sus 
impactos en la salud han comenza-
do a verse como una de las posibles 
causas, bien directa o indirecta, lo que 
aporta un nuevo enfoque en la bús-
queda de posibles soluciones.

02. La dieta

La colonia es un superindividuo en 
que la alimentación debe cumplir tres 
funciones:
	· nutrición con jalea real de las larvas 
jóvenes y la reina

	· nutrición con miel y polen de las larvas 
mayores y de las obreras y zánganos

	· almacenamiento de reservas corpo-
rales en las abejas, y colectivas en 
los panales de la colonia.

La falta de alguna de ellas afecta a las 
otras, lo que impacta en la superviven-
cia de la colonia.

La dieta de las abejas consiste en un 
80% de néctar (azúcares y minerales) 
y un 20% de polen (proteínas, lípidos, 
vitaminas, minerales), y el agua.

La cantidad de reservas en una abeja 
adulta puede evaluarse por la longitud 
del abdomen respecto a las alas. Si 
hay grasa acumulada (foto 1), será más 
largo que las alas, si no será más corto 
(foto 2). Y en los panales puede verse 
la acumulación de reservas colectivas 
de miel y polen (foto 3). 

Un aporte suficiente en cantidad y 
calidad de nutrientes asegurará un 
tamaño de colonia que garantice su 
supervivencia, y unas abejas adultas 
con una vida larga y con resistencia a 
enfermedades y tóxicos.

Si la nutrición proteica falla, las abe-
jas nodrizas pueden canibalizar a lar-
vas jóvenes y pupas raquíticas, mal 
desarrolladas (foto 5), reciclando sus 
nutrientes. Esto dará una imagen de la 
cría operculada con fallos (foto 6), y na-
cerán menos abejas adultas y de peor 
calidad. No tendrán bien desarrolladas 
las glándulas hipofaríngeas, por lo que 
alimentarán peor a la siguiente gene-
ración de larvas, lo que seguirá impac-
tando en la calidad y cantidad de abe-
jas adultas, que no serán capaces de 
buscar suficientes nutrientes y llevarán 
a la colmena al colapso. 

En laboratorio, esa situación puede me-
dirse por el nivel de una proteína, la vi-
telogenina, en el cuerpo de las abejas, 
que está relacionada con su longevidad.

Las consecuencias pueden no ser in-
mediatas. Las abejas pueden sortear 
una falta de nutrientes en otoño utili-
zando sus reservas corporales (foto 1), 
pero esa situación pasará factura ge-
nerando un impacto importante en su 
supervivencia, a la salida del invierno.

El cambio climático está variando las 

temperaturas y las precipitaciones y 
aumentando los acontecimientos extre-
mos, lo que está modificando las épo-
cas de floración y obligándonos a estar 
más atentos a la cantidad de nutrientes 
que esas floraciones nos aportan.

Cada vez más, al analizar las mieles, 
encontramos pólenes arrugados, 
deformes, hueros, que nos indican 
que la planta ha sufrido una sequía, 
una carencia que no le ha permitido 
producir un polen con todos los nu-
trientes necesarios (foto 7).

Los cambios en el uso del territo-
rio, una agricultura más extensiva, el 
abandono de las zonas forestales… 
también están influyendo en la dismi-
nución de la biodiversidad disponible 
para las abejas.

Las abejas son polinizadores genera-
listas, recogen una gran cantidad de 
polen para poder alimentar sus crías. 

Cada polen tiene una composición en 
proteínas y grasas, un perfil de ami-
noácidos y otros componentes, como 
vitaminas, antioxidantes… Se ha de-
mostrado que dietas poliflorales, o de 
algunos pólenes muy completos, como 
el de zarza, mejoran la supervivencia de 
las abejas, mientras que otros, deficita-
rios en algún componente, la disminu-
yen. Pasa lo mismo respecto a nosema 
(Di Pasquale, G., et alii, 2015).

Foto 5. Pupa canibalizada. Foto: Archivo Pajuelo. Foto 6. Cría con pupas raquíticas desoperculadas y 
fallos. Foto: Archivo Pajuelo.

Foto 7. Polen de brezo, huero (arriba) y más normal 
(debajo). Foto: Archivo Pajuelo.

36



Por ejemplo, el girasol es pobre en nu-
trientes, ya que tiene dos aminoácidos 
esenciales, la metionina y el triptófano, 
por debajo de los requisitos mínimos 
para las abejas.

Lo mismo pasa en las zonas con gran-
des plantaciones de eucalipto, cuyo 
polen tiene un bajo porcentaje de 
proteína cruda, que va disminuyendo 
según trascurre la floración, y un bajo 
contenido de lípidos, y es deficiente 
en un aminoácido, isoleucina. Branc-
hicela et alii en 2019 demostraron el 
impacto de este estrés nutricional en 
las abejas y lo relacionaron con el nivel 
de esporas de nosema.

Las colmenas llevadas a polinizar cul-
tivos de arándanos también suelen te-
ner después más problemas de loque 
europea (Higo, 2019).

Nuestra abeja, Apis mellifera iberien-
sis, tiene un nivel alto de tolerancia a 
los tóxicos (plaguicidas…), caracterís-
tica que pierde si no está bien nutrida 
y no tiene unas buenas reservas en su 
cuerpo graso (Barascaou et alii, 2021).

La desnutrición también puede ser 
consecuencia de algunos patógenos: 

	· Varroa, que se alimenta de la grasa 
de las abejas y les provoca un défi-
cit nutricional, con vida más corta de 
los adultos, glándulas hipofaríngeas 
mal desarrolladas…

	· Nosema, que destruye las células de 
la pared intestinal de la abeja y difi-
culta la absorción de los nutrientes.

Y no podemos olvidar el impacto ne-
gativo en la nutrición de la colonia que 
generan los predadores: avispa asiáti-
ca, Vespa velutina, y el abejaruco. La 
primera caza activamente abejas, pero 
ambos deprimen la pecorea en una 
época crítica, la otoñada, de prepara-
ción para la invernada. 
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¿Cómo llegó usted a interesarse por la apicultura?

Un tiempo después de obtener el título de doctora en vete-
rinaria, me presenté a una beca postdoctoral del INIA para 
investigar en el entonces denominado Centro Apícola Re-
gional de Castilla-La Mancha. La beca era para estudiar 
métodos de control de la varroosis utilizando productos na-
turales. Como mi doctorado se había basado en el estudio 
de las garrapatas, pensé que mi experiencia podría ser de 
aplicación a Varroa destructor, ya que ambos son ácaros. 
Así que en 1999 empecé a trabajar con abejas y desde 
entonces es mi principal línea de investigación.

¿En qué está investigando en estos momentos Marchamalo?

Actualmente, llevo una línea de investigación sobre la in-
teracción entre las abejas melíferas, sus patógenos y la 
microbiota intestinal. Además, coordino un proyecto euro-
peo para conocer las adaptaciones de las abejas medite-
rráneas al cambio climático.

¿En España, hay otros grupos de investigación en temas de 
sanidad apícola?

Sí, que yo tenga conocimiento, además de nuestro cen-
tro (CIAPA) que pertenece a Castilla-La Mancha, hay varios 
grupos de investigación trabajando en sanidad apícola y 
otros temas relacionados con la apicultura en Murcia, An-
dalucía, Galicia, Madrid, Comunidad Valenciana, Casti-
lla-León, las Baleares y Cataluña.

¿Cómo valora la salud de las abejas en estos momentos?

Según los datos recogidos en la encuesta del grupo CO-
LOSS sobre pérdidas invernales en 2020-2021, en España 
se han registrado pérdidas de colmenas superiores al 30% 

Hablamos con:
RAQUEL MARTÍN 
Veterinaria e investigadora en sanidad apícola.
Centro Apícola Regional. Marchamalo (Guadalajara).

La doctora Raquel Martín Hernández se licenció 
en veterinaria por la Universidad Complutense de 
Madrid (UCM). Allí, también realizó su tesis doctoral 
para estudiar la respuesta inmune del hospedador 
frente a la infestación por garrapatas. En 1999, se 
inició su relación con el Centro Apícola Regional 
(actual CIAPA), situado en Marchamalo, Guadalajara. 
Desde ese momento, ha desarrollado su actividad 
investigadora principalmente en el campo de la 
sanidad apícola. Actualmente, forma parte del 
programa INCRECYT (cofinanciado por el Fondo 
Social Europeo) del Parque Científico de Castilla-La 
Mancha y sigue desarrollando su labor investigadora 
en el mismo centro, perteneciente al IRIAF de 
Castilla-La Mancha. Ha contribuido activamente 
en investigaciones sobre numerosos patógenos 
que afectan a las abejas como Nosema ceranae, 
Varroa y virus. En los últimos años, se ha centrado 
en la interacción patógeno-hospedador-medio 
ambiente, incluyendo el efecto de la microbiota y la 
coexistencia de la infección por varios patógenos. 
Su trabajo de investigación se encuentra en más 
de 100 publicaciones científicas, numerosas 
comunicaciones en congresos nacionales e 
internacionales y dirección de tesis doctorales, y 
habitualmente colabora con numerosos grupos de 
investigación nacionales e internacionales. 

“En los últimos años, se observa una 
tendencia al alza en la mortalidad de 
las abejas”

“Actualmente, llevo una línea de 
investigación sobre la interacción entre 
las abejas melíferas, sus patógenos y la 
microbiota intestinal”

“En España, se han registrado pérdidas 
de colmenas superiores al 30% y esta alta 
mortalidad se lleva produciendo ya desde 
hace varios años”



a sus consultas y solicitudes de análisis cuando tienen algún 
problema sanitario o porque quieran realizar un control de sus 
colmenares. Lo mismo sucede con la doctora González Porto, 
encargada del laboratorio de productos de la colmena. Todos 
nosotros estamos en contacto directo tanto con asociacio-
nes de todo el país como con veterinarios/as y participamos 
habitualmente en numerosas actividades como son cursos y 
jornadas que pretenden tanto la formación de los/las apicul-
tores/as en diferentes temas relacionados con la apicultura 
como difundir las últimas investigaciones en que participamos 
nosotros o las que realizan otros grupos de investigaciones 
tanto en nuestro país como fuera de él. Muchas de estas jor-
nadas se celebran directamente en nuestro centro en Marcha-
malo, pero también acudimos habitualmente a las jornadas 
organizadas por las asociaciones y a las que somos invitados.

¿Cómo ve el futuro de la apicultura desde el punto de vista 
de la salud de las abejas?

En general, tengo una visión optimista y creo que si segui-
mos trabajando juntos los centros de investigación, los api-
cultores/as y el resto de agentes implicados sí que finalmen-
te conseguiremos controlar los principales retos sanitarios. 

“El control de Varroa sigue siendo el 
principal reto al que se enfrentan los/las 
apicultores/as”

y esta alta mortalidad se lleva produciendo ya desde hace 
varios años. Aunque los datos obtenidos en la encuesta 
COLOSS que coordinamos en el CIAPA son diferentes de 
los publicados por el Ministerio en su Programa de Vigilan-
cia, en ambos casos se observa esta tendencia al alza en la 
mortalidad de los últimos años.

¿Qué temas ve cruciales para mejorar la salud de las abejas?

El control de Varroa sigue siendo el principal reto al que se en-
frentan los/las apicultores/as. A pesar que lleva mucho tiempo 
con nosotros y ya todos los/las apicultores/as la conocen y 
saben de la importancia de aplicar los tratamientos, parece 
que el ácaro se va a adaptando a los acaricidas y desarro-
llando resistencias, por lo que causa un grave problema sa-
nitario. Además, los/las apicultores/as deben ser conscientes 
que hay otros patógenos como Nosema ceranae y los virus 
que están causando graves pérdidas. El problema es que 
estos patógenos no son visibles a simple vista y muchas ve-
ces pasan desapercibidos hasta que ya es demasiado tarde.

¿Cree que habrá nuevos desarrollos de productos veterinarios?

Yo creo que sí. Creo que actualmente hay empresas farma-
céuticas con mucha actividad que están viendo la impor-
tancia de invertir en este sector. Además, sé que se están 
realizando numerosas investigaciones por todo el mundo 
para encontrar nuevas moléculas y formas de administra-
ción. Por ello, soy optimista y creo que en el futuro (es-
peremos que próximo) habrá nuevos medicamentos para 
controlar las enfermedades de mayor interés.

¿La relación entre los apicultores y los centros de investi-
gación existe y es fluida? ¿Hay una buena trasferencia de 
conocimientos?

Yo sólo puedo hablar de la relación que tenemos desde el CIA-
PA con los/las apicultores/as y creo que sí que es fluida. Tanto 
el doctor Higes como yo procuramos ayudarles en todo lo 
que nos solicitan así que siempre estamos abiertos a atender 

“Por ello, soy optimista y creo que en el 
futuro (esperemos que próximo) habrá 
nuevos medicamentos para controlar las 
enfermedades de mayor interés”
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